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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA CABEZA CORTADA


   


  —Así es, Buffalo —se lamentó el viejo Nómada—; cuando uno se propone hacer algo, siempre le sale a su encuentro alguna otra cosa para estorbarle. Tardamos mucho tiempo en salir de Méjico y ahora parece que no saldremos nunca de este Sudoeste.


  —Es igual, Nómada —aseguró el barón.


  —¿Qué quieres decir, Schnitz?


  —¿Qué importa si la aventura se corre en Méjico, o en el Colorado o en el Klondike? Todo lleva la misma marca.


  —¿Qué marca?


  —La doble B.


  —¿Te refieres a Buffalo Bill?


  —¿Sí? ¿A qué otra cosa podía referirme?


  —Cuando hablo de que Buffalo pone su marca en algún bandolero, quiero decir capturarlo o entregarlo a la justicia. Pero tú hablas de que toda la excitación en este país o en otro cualquiera, lleva la doble marca B. Bien, es lo mismo.


  Y con esta profunda observación, el viejo Nómada se sumió en un completo silencio, mientras el barón fumaba pensativo su vieja cachimba.


  Entretanto, durante la precedente conversación, caminaba el famoso explorador a lo largo de la calle Mayor de Trinidad, en dirección al hotel, donde sus dos compañeros aguardaban su regreso.


  Venia de casa de José Medford, que vivía no muy lejos.


  Ello sucedía en los primeros tiempos de Trinidad, antes de la construcción del ferrocarril. Pero el caballo de acero había venido y centenares de hombres tendían la línea férrea por el Paso del Ratón.


  Las calles de la ciudad estaban pobremente iluminadas y poca gente transitaba a tales horas. No obstante, las tabernas, los salones de baile y los garitos rebosaban de público.


  Dos puertas más arriba de la antigua taberna de Vicente Silva había una de las casas de juego más grandes de Trinidad. Se llamaba La Luz Verde.


  Pasaba Buffalo Bill por debajo de la lámpara verde que colgaba encima de la puerta y sobre la acera, cuando se oyó con gran estrépito el ruido de cristales rotos de una de las grandes ventanas del establecimiento.


  Una figura cruzó veloz los verdes destellos de la lámpara y cayó como un ovillo borroso a los pies de Buffalo Bill.


  Un estruendoso clamor surgía del interior del tugurio. Una figura colérica, con sucio delantal y armada de una cachiporra, se asomó por entre los cristales de la ventana rota y escudriñó la oscuridad.


  —Si vuelvo a ver tu cara de gorila por aquí —rugió el hombre de la cachiporra—, te voy a borrar del mapa.


  Cuando el tabernero terminó su enérgica amenaza, se abrieron violentamente las puertas giratorias de La Luz Verde y un corpachón de gigante saltó a la acera.


  —¿Dónde está ese sinvergüenza, Daniel? —preguntó el gigante al hombre de la ventana.


  —¿Estás ciego, Terry? —bufó el tabernero—. Ahí lo tienes delante de tus narices, bajo la luz.


  Buffalo Bill estaba parado también en el mismo lugar, mirando al negro bulto tendido en la acera.


  Terry clavó la vista en el explorador. Y creyendo que era el que de un brinco atravesara la ventana, se abalanzó sobre él agitando los puños.


  —¿Eres tú el granuja que ha hecho eso? —bramó—. Ahora verás lo que es bueno. ¡Voy a barrer la calle contigo!


  No tuvo el explorador tiempo de hablar para deshacer el error.


  Terry se lanzó como un torbellino sobre él.


  El explorador esquivó la amenaza y sus puños partieron como una catapulta.


  Terry se tambaleó bajo los golpes de maza. Cayó contra la puerta del tugurio. Se quedó cegado y sin aliento, con una mano en un ojo y mirando pasmado con el otro.


  —¡Menudo puñetazo para un microbio como tú! —murmuró—. Guárdate esa llave inglesa y pelea con tus puños nada más.


  —¿Quién es usted? —preguntó severamente el explorador.


  —Soy Terry, el que saca a los borrachos y pone orden en La Luz Verde.


  —Bien; ¿y qué es eso de agredirme a mí?


  —¡Cómo! ¿He metido la pata? ¿No eres tú el granuja que escapó de la mesa de póker?


  —No. Pasaba por aquí cuando vi a alguien que salía por la ventana y caía en la acera. Ahí está el hombre, delante de mí.


  —¡Ahí está ese sinvergüenza! —bramó y echó a correr hacia el bulto de la acera.


  Al pasar por el lado del explorador, este le hizo una zancadilla y lo dobló como una navaja sevillana, de modo que cayó de bruces al suelo.


  —¿Qué le pasa a usted ahora? —preguntó furioso el guapo.


  —Deje en paz a ese hombre —dijo Buffalo Bill—. No le llega ni a la cintura.


  El bulto se estremeció y lentamente fue incorporándose.


  Resultó ser un hombre, uno de los ejemplares más singulares del «genus homo» que jamás había visto el explorador.


  Era un jorobado. Tenía el cabello largo, de color de ladrillo claro, y una nariz ganchuda sobre la que descansaba un par de gafas con armazón de acero.


  Una vieja levita, ceñida con un cinturón militar, le cubría la parte superior del cuerpo, hasta la rodilla; llevaba polainas de piel de ante y un par de mocasines.


  Mientras el explorador miraba asombrado, el jorobado se agachó y recogió su anticuado sombrero de copa.


  Parloteando y murmurando, el mestizo quitó las abolladuras y lo limpió con la manga; luego se lo encasquetó.


  Una luz amarilla salía por la ventana rota y se mezclaba con los rayos verdes de la lámpara que colgaba en la puerta del garito. El efecto de esta mezcla de colores era una radiación que daba a la extraña figura del jorobado un aspecto de ogro.


  De repente, desde el bordillo de la acera se abalanzó el enfurecido Terry, que quería, a toda costa, poner las manos encima del jorobado, a pesar de la advertencia del explorador.


  El extraño personaje profirió un grotesco chillido de desafío, dio veloz media vuelta y se escurrió como una anguila de entre las manos del valiente de La Luz Verde, al tiempo que emprendía veloz huida.


  El explorador soltó una carcajada y continuó su camino.


  El viejo Nómada le aguardaba recostado en una silla en la puerta del hotel. El barón se había acostado, pues tenía mucho sueño y sabía que le despertarían por la mañana temprano, para despedir a sus compañeros.


  —Creía que no iba a volver nunca de casa de Medford, Buffalo —murmuró el cazador, incorporándose.


  —¿Qué le pasa, Nicolás? —preguntó el explorador, al observar la cara de malhumor de su compañero.


  —¡Ah! —gruñó Nómada—. Pienso que ya es hora de que busquemos alguna aventura. ¿Cuándo saldremos de este agujero, Buffalo?


  —Mañana, Nómada.


  El rostro del viejo se iluminó de alegría.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó—. He estado soberanamente aburrido todos estos días.


  —Saldremos al apuntar el día, Nómada —continuó el explorador—; así que será mejor que subamos a dormir.


  —Muy bien. Estaré roncando antes de poner la cabeza en la almohada.


  Nómada vació la pipa y siguió al explorador al interior del hotel.


  Al pasar por la oficina, Buffalo Bill se detuvo a tomar un jarro de agua. Nómada subió primero para encender la lámpara de la habitación que compartía con el explorador.


  Dos minutos después, subía Buffalo Bill con el jarro de agua. Al llegar a lo alto de la escalera, miró a lo largo del pasillo y vio que había luz en el cuarto.


  Estaba cerca de su aposento, cuando resonó un grito terrorífico de Nómada, tan espeluznante, que se le cayó el jarro de las manos.


  Era la segunda vez que Buffalo Bill recibía un sobresalto aquella noche; y el segundo en un intervalo de un cuarto de hora escasamente.


  El explorador entró corriendo en la habitación.


  —¿Qué pasa, Nómada? —preguntó.


  Nómada había encendido la luz. La lámpara estaba encima de la mesa, cerca de una ventana, entre las dos camas de la habitación.


  Nómada se apoyaba en una silla, clavada la mirada en la mesa.


  —¿Estoy viendo visiones, Buffalo —preguntó—, o qué me pasa? ¡Mire eso!


  Señaló la mesa con un dedo de su mano temblorosa.


  Buffalo se acercó y siguió al dedo tembloroso del cazador con la mirada.


  No era extraño que Nómada se hubiese sobresaltado. Hasta el mismo explorador sintió un estremecimiento que le sacudió todo su cuerpo como una descarga eléctrica.


  ¡En la mesa, junto a la lámpara, se veía una cabeza cortada!


   


   


  CAPÍTULO II


  EL PROFESOR BINGS


   


  Era la cabeza cortada un objeto marchito y repulsivo, no menos horrorosa por ser una reliquia momificada que, al parecer, tenía varios miles de años.


  Buffalo Bill estudió con mezcla de curiosidad y pasmo la repulsiva cabeza.


  —¿Quién ha traído esto aquí? —preguntó.


  —Eso pregunto yo —respondió Nómada—. Al encender la lámpara, se me cayó la pipa encima de la cabeza y como si fuera una serpiente, se enroscó como una centella dispuesta a picar. Recibí tal impresión, que del salto que pegué atravesé la habitación.


  —¿Estaba la puerta cerrada cuando subió?


  —Seguro.


  —¿Cuándo estuvo la última vez en el cuarto, Nómada?


  —Después de cenar. Ya se había marchado a ver a Medford cuando subí a buscar el tabaco.


  —¿No estaba aquí entonces?


  —No. ¿Qué clase de hotel es este, donde toleran que penetren extraños en las habitaciones reservadas?


  —Es muy raro, no hay duda. Para entrar aquí, deben de haber tenido una llave. ¡Ah! ¿qué es esto?


  Una tarjeta que había pasado inadvertida estaba sobre la mesa, al lado de la cabeza.


  «Parte superior de Menelik V. Cuando estaba entero, era rey del Alto Egipto; hace cuatro o cinco mil años. Esta parte de rey es un hoodoo1 y está embrujada. Se ofrecen mil dólares de recompensa por el resto. El profesor Amos Bings visitará personalmente a Buffalo Bill esta noche, tan cerca de las nueve como una racha fenomenal de mala suerte lo permita».


  El explorador leyó las sorprendentes palabras con asombro y no poca incredulidad.


  —¿Qué dice esa tarjeta, Buffalo? —inquirió Nómada.


  El explorador leyó la misiva en voz alta.


  —Debe de ser una broma, Buffalo —dijo Nómada—. No hay duda…


  Las palabras se ahogaron en medio de un tremendo alboroto. El tumulto venía del vestíbulo y por el agudo chillido con que empezara y el bomp, bomp, bomp que siguió, era seguro que alguien había rodado escaleras abajo.


  El explorador y el cazador salieron corriendo al vestíbulo.


  A la débil luz de la habitación, vieron un lío de brazos y piernas en el suelo, al pie de la escalera.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó el conserje, cruzando el vestíbulo.


  —Alguien ha caído por la escalera —contestó el explorador.


  —¡Cielos! —exclamó el conserje, agachándose para ayudar a levantarse al caído.


  Era el mismo individuo que el explorador auxiliara delante de La Luz Verde.


  —¿Qué hace usted aquí? —gritó el conserje, cuando el jorobado recogió su sombrero de copa y empezó a sacarle las abolladuras.


  —¿Qué hago aquí? ¿Que qué hago aquí? —dijo una voz desagradable y chillona—. Estoy preguntándome dónde va a caer el rayo la próxima vez, preguntándome si Buffalo Bill está arriba. Si puede usted contestarme a alguna de estas preguntas o a todas, se lo agradeceré con toda el alma.


  —Yo soy Buffalo Bill —respondió el explorador, desde lo alto de la escalera.


  —¡Lo encontré! —chilló el jorobado—. Soy Amos Bings, profesor de antropología de la Universidad de Podunk. ¿Recibió mi tarjeta, Buffalo Bill?


  —Encontré algo en la mesa de mi habitación.


  —¡Ah! Entonces podemos solucionar el asunto. Voy a probar de subir estas escaleras, una vez más. Cuando se está bajo el sortilegio del viejo Menelik, todo lo que uno se propone hacer fracasa.


  El profesor Bings subió la escalera con grotesco cuidado, agarrándose a la barandilla como si temiera que los escalones fueran a desaparecer bajo sus pies. Al llegar a lo alto, resopló fuertemente y cogió el brazo del explorador.


  —¡Ah! —exclamó—. Nos hemos visto antes. Tenía yo tanta prisa por salir de La Luz Verde, que lo hice por una de las ventanas. ¡Con su permiso! —extendió sus largos brazos de gorila—. Es un alto honor para mí, se lo aseguro, conocer a tan distinguido caballero.


  El explorador estrechó la mano de Bings.


  —¿Dejó usted esa…? —empezó.


  —Sí, sí —interrumpió el profesor—; si me permite ir a su habitación, tendré mucho gusto en explicarle algunas cosas.


  El explorador le condujo hasta su cuarto.


  Nómada entró primero en la habitación. Cuando entraron el profesor y el explorador, Nómada estaba en el centro de la habitación, mirando como un hombre en trance.


  —¡Cielos! ¿Qué es esto? —murmuró Nómada.


  El profesor miró con ojos chispeantes al cazador.


  —Para los ignorantes —exclamó con su voz delgada— soy un fenómeno, pero para los que saben usar su inteligencia soy hombre que vale. Haga el favor de no hacer ninguna observación alusiva a mi aspecto personal. Sírvase diferir sus comentarios hasta que haya sondeado las profundidades de mi cerebro.


  —¿Trajo usted esa cabeza, profesor? —preguntó el explorador.


  —De ningún modo, Buffalo Bill —contestó el profesor—. La cabeza me ha traído aquí.


  Buffalo Bill no dudaba de que estaba tratando con un loco. Decidió seguirle la corriente y averiguar de él lo que pudiese.


  —Siéntese, profesor —dijo el explorador, señalando una silla y dirigiendo una mirada a Nómada para que se callara.


  El profesor se sentó y Nómada se echó, sonriente, en la cama en espera de los acontecimientos.


  —Dice usted —observó el explorador— que la cabeza le ha traído aquí. ¿Tendría la bondad de explicarme eso?


  —Claro, Buffalo Bill —contestó gravemente el profesor—. Se asegura, si no me equivoco, que la cabeza de un hombre planea por él. ¿Tengo razón?


  —Indudablemente.


  —Pues bien, la cabeza del viejo Menelik traza, desde hace algún tiempo, todos mis planes.


  —Es imposible que una cabeza cortada piense y mucho menos trace planes. Además, esa cabeza es de una momia. Menelik V murió hace varios miles de años.


  —Eso dicen los profanos, Buffalo Bill. Menelik ejerce un maleficio sobre mí y en el momento más inesperado se entromete en mis asuntos.


  Hizo una pausa y sacó un paquete de un bolsillo.


  —En este saco —continuó— acostumbro a llevar la cabeza de la momia. Cuando ella está en el saco, siento su fuerza de atracción. La cabeza me llevó a Fuerte Sill. De Fuerte Sill me empujó a Trinidad y al llegar a Trinidad me condujo a este hotel, a lo alto de esta escalera y a esta misma habitación. Abrí el cuarto con una ganzúa y al poner el pie dentro, el poder de impulsión cesó. Supe entonces que la cabeza estaba donde quería estar. La dejé en la mesa, mientras bajaba a ver al conserje y le preguntaba quién ocupaba este aposento. Al informarme que el ocupante era Buffalo Bill, un rayo de luz iluminó mi cerebro. Regresé, escribí esas palabras en la tarjeta y salí a ver si le encontraba por el pueblo.


  Si Buffalo Bill guardaba sus reservas respecto a la sensatez de Bings, las últimas dudas se borraron al oír este discurso.


  —¿De dónde procede la cabeza? —preguntó el explorador.


  —Del museo de Jonás Harkrider, el conocido egiptólogo de Nueva York. El cuerpo de Menelik V era un hermoso ejemplar del arte de embalsamar, según se practicaba entre los egipcios. Un mejicano que sentía cierta debilidad por las antigüedades, lo sustrajo del museo del señor Harkrider; pero la cabeza, sometida a un tratamiento torpe y brutal, se rompió por el cuello y el mejicano la abandonó. El señor Harkrider me ha encargado que recupere el resto del cuerpo. Hace unos meses que empecé la caza y aún sigo en ella. No he tenido éxito. El hecho de que Menelik mismo me ha empujado hacia usted, demuestra el deseo del Faraón de que usted me ayude a la búsqueda.


  —Cuando salió dispuesto a recuperar el resto del cuerpo, profesor —dijo Buffalo Bill sonriendo y procurando no enojarle—, ¿por qué se llevó la cabeza consigo?


  —Fue deseo del señor Harkrider. Desde que se decapitó a la momia, las desgracias y desventuras no abandonan al que tiene la cabeza. Por esa causa, el señor Harkrider descargó la responsabilidad sobre mí. La mala suerte continuará, estoy seguro de ello, hasta que se reúnan la cabeza y el cuerpo.


  —Lo compadezco, profesor.


  —¡Oh, me pagan bien! Además, me estoy acostumbrando tanto a las desgracias, que no sabré qué hacer el día que no me pase una. Verá usted…


  Desde la calle, llegó hasta ellos el fragor de un tumulto. La gente gritaba y corría desalentada.


  El profesor se interrumpió de repente, se irguió en su asiento y escuchó.


  —Donde esté esa cabeza —dijo—, tiene que pasar algo... ¿Qué es eso que oigo, Buffalo Bill?


  El explorador se asomó a la ventana. Al instante se oyeron unas carreras en el vestíbulo, seguidas de un grito frenético de:


  —¡Fuego!


  Nómada abrió la puerta. Grandes oleadas de humo entraron en la habitación.


  —¡Se ha incendiado el hotel, Buffalo! —gritó.


  El explorador se dirigió a la puerta.


  —¡Oiga! ¡Aguarde! —chilló el profesor—. Si dejamos la cabeza en el edificio, el hotel arderá por completo.


  —¡No se preocupe por la cabeza! —gritó el explorador—. ¡Venga!


  Siguió a Nómada al pasillo y al llegar a la escalera se dio cuenta de que el profesor no estaba con ellos.


  —¡Siga, Nómada! —gritó—. Vuelvo a ver por qué tarda el profesor.


  —¡Que ahorquen al profesor, Buffalo! —gritó Nómada—. Que se cuide él de sí mismo. Si se queda aquí mucho tiempo, Buffalo, se va a ahogar con el humo.


  Pero el explorador ya se había vuelto y en el pasillo, lleno de humo, chocó con el profesor.


  —Tome, Buffalo Bill —imploró Bings, poniendo algo en la mano del explorador—. Llévese esto y huya. Salvará al hotel si procura salir rápidamente. No se preocupe por mí; yo estoy bien.


  Como Bings ya se alejaba, el explorador volvió sobre sus pasos y salió corriendo hacia el sitio donde dejara a su compañero Nómada.


  Tenía en la mano el objeto que Bings colocara en su mano.


  No quedaba tiempo para discutir. Bajó la escalera corriendo, cruzó el vestíbulo y salió a la calle.


   


   


  CAPÍTULO III


  EL DETECTIVE


   


  Trinidad tenía un equipo contra incendios muy anticuado, El cuerpo de bomberos voluntarios empezó a combatir el fuego echando agua sobre las llamas que parecían surgir del sótano.


  Toda la población de Trinidad se había reunido frente al hotel y comentaba el extraordinario suceso.


  En un sitio como Trinidad, donde todos los edificios eran de construcción endeble, un incendio era cosa grave. Si no se lo dominaba desde un principio, la ciudad corría peligro de ser devorada por las llamas.


  Sin embargo, el incendio careció de importancia. Mucho humo y poca llama. Por alguna causa inexplicable, se habían encendido algunas cajas viejas. El exceso de humo dio la impresión de que el fuego era más grave.


  A la media hora, quedó sofocado y los huéspedes que salieron huyendo regresaron al hotel.


  El explorador y Nómada entraron en el edificio.


  —¿Ha visto al profesor, Nómada? —preguntó el explorador.


  —Creí que salió usted en su busca, Buffalo.


  —Así es. Pero lo encontré en lo alto de la escalera y lo dejé para venir solo. Me puso esto en la mano y me pidió que se lo guardase.


  Buffalo Bill mostró un saco de tela negra, atado por la parte superior. Por la forma, era fácil adivinar su contenido.


  —¡Uf! —gruñó el cazador—. No me gusta andar mezclado con esa cosa, Buffalo. No es que tenga miedo, pero me parece que no es muy sano llevar eso en la mano.


  —¡Tonterías! Esta cabeza de momia, Nómada, no es más que la prueba de algún extraño capricho de un loco.


  —Es posible, pero le digo que no me agrada. Si lo lleva al cuarto, yo voy a dormir al patio.


  —Si realmente lo tomas así, Nicolás —sonrió el explorador— entregaré el saco al conserje para que se lo dé al profesor cuando se presente a reclamarlo.


  El explorador se dirigió al conserje.


  —¿Recuerda a ese hombre que cayó por la escalera poco antes del incendio, Griffith? —le preguntó.


  —Sí, señor, ya lo creo. Está un poco chiflado, ¿eh? —continuó el conserje.


  —No un poco; del todo, amigo —afirmó Nómada.


  —¿Lo ha visto desde entonces?


  —No, señor.


  —Aquí tiene un saco para él. Haga el favor de guardarlo hasta que venga a buscarlo —y le dio el saco con la cabeza.


  —Muy bien, señor —dijo el conserje.


  Nómada contuvo el aliento al ver el saco.


  —Me parece —dijo cuándo subían la escalera— que Griffith no estaría tan tranquilo si supiese lo que hay en ese saco.


  —Ignorándolo no le molestará, Nicolás —dijo el explorador—; y si lo supiese, me imagino que no se pondría nervioso, a menos que sea tan supersticioso como usted.


  Se olía fuertemente a humo por todo el hotel, pero la atmósfera estaba bastante despejada para respirar cómodamente.


  El explorador se imaginaba que encontrarían al profesor en su habitación, pero no estaba allí.


  —Me parece que está loco —continuó Nómada—. ¿Qué sabe usted acerca de momias, Buffalo?


  —Poca cosa, aparte de que vienen de Egipto y se guardan en los museos.


  —Eso no fue más que un cuento del profesor. ¿Dónde cree que adquirió esa cabeza?


  —Lo ignoro, Nómada.


  El explorador cerró la puerta, apagó la luz y al poco se acostó.


  —Ese profesor tuvo mala suerte, ¿eh, Buffalo? —preguntó Nómada.


  —Así parece —contestó el explorador.


  —¿Opina que la cabeza de la momia tiene relación con su mala suerte?


  —Me reservo mi opinión sobre el particular —replicó Buffalo Bill bostezando.


  —¡Buenas noches!


  Al poco rato, el explorador y Nómada dormían.


  Era de día cuando despertaron. Alguien llamaba a la puerta.


  —¿Quién hay? —preguntó el explorador.


  —Un hombre desea verle —fue la respuesta.


  —¿No puede esperar hasta que me levante?


  —Como guste; pero puedo hablarle mientras se viste.


  —Muy bien; un momento.


  El explorador abrió la puerta. Un hombre de rostro enjuto entró en la habitación.


  —¿Buffalo Bill? —preguntó.


  —Sí.


  —Soy Ratchet, Buffalo Bill, un detective. Vengo de Fuerte Sill en su busca. ¿Conoce a los indios Pueblos?


  —He tenido bastantes tratos con ellos.


  —Entonces usted es la persona que necesito. Tengo una carta para usted del jefe del departamento, solicitando su ayuda. Le diré de qué se trata y después le enseñaré la carta.


  El explorador le señaló una silla.


  —Busco una expedición de diamantes —empezó Ratchet— que entraron de contrabando por la aduana de Nueva York, de un modo muy ingenioso. Muchos diamantes han pasado recientemente, sin pagar derechos, de la misma forma. Un tal Jonás Harkrider, de Nueva York, que simulaba ser egiptólogo, era el jefe de los contrabandistas. Fue detenido hace un mes y ha hecho una confesión. Desde hace tiempo le llegaban consignadas cierto número de momias. En sus blancas envolturas iban escondidos los diamantes…


  Nómada se volvió hacia el explorador. Y preguntó, con leve tono de sospecha:


  —¿Cree, Buffalo, que el profesor…?


  —Siga, Ratchet —interrumpió el explorador, al notar la perplejidad del detective—. Le ruego que lo cuente todo.


  —La última consignación de diamantes —continuó Ratchet— declarada como momia egipcia, fue vigilada por los detectives. Cuando llegaron a casa de Harkrider para incautarse de ella, esta había desaparecido. Harkrider ha confesado que, sospechando que las autoridades le perseguían, ha mandado la momia y los diamantes fuera de Nueva York. Un mejicano muy amigo suyo, llamado Pedrosa, había ofrecido cuidar de la momia y de las piedras.


  »Harkrider no pudo decirnos dónde se alojaba Pedrosa. Declaró que el mejicano se lo había llevado todo en un baúl de camarote y que para meter el cuerpo en el baúl tuvieron que separar la cabeza y que Pedrosa había metido esta en un saco.


  —Nómada —dijo Buffalo Bill—, baje a la oficina y suba aquel saco.


  El cazador se estremeció. No le gustaba acercarse al saco. Pero obedeció y al cabo de un rato entraba muy excitado.


  —¡No está allí, Buffalo! —exclamó.


  —¿Qué no está allí? —repitió el explorador.


  —No. El profesor se presentó a eso de medianoche, reclamó el saco y se lo llevó.


   


   


  CAPÍTULO IV


  LA CAZA DE LA MOMIA


   


  La curiosidad de Ratchet se despertó al oír la exclamación del cazador, respecto al saco misterioso. Su instinto profesional le aseguraba que Buffalo Bill tenía algún indicio y que el saco que Nómada no había podido obtener estaba relacionado con ello.


  —¡Mala suerte! —murmuró el explorador, cuando Nómada diera su informe.


  —¿Qué hay sobre ese saco, Buffalo Bill? —preguntó el detective.


  —Ya hablaremos de ello —respondió el explorador—. Para comprender bien el asunto, será mejor que nos informe antes de pasar a otro aspecto de la cuestión. Hay varios poblados de Pueblos. ¿A dónde va usted?


  —Al poblado de Taos.


  —¿Qué le hace sospechar la posibilidad de encontrar la momia allí?


  —He descubierto que Pedrosa ha vivido muchos años entre los indios de Taos. Se sabe que vino directamente al Sudoeste, desde Nueva York. Por esto, parece probable encontrarlo allí.


  —Es posible. Por extraña coincidencia, mi compañero y yo nos vimos anoche mezclados involuntariamente con una cabeza de momia y con un hombre de aspecto peculiar, que se llamaba el profesor Bings.


  Ratchet manifestó el mayor interés y cuando el explorador le dio detalles de las peripecias de la noche anterior, escuchó las palabras con profundo interés. Una vez terminado el relato, Ratchet se recostó en su silla y se quedó pensativo.


  —¿Ha visto usted alguna vez al profesor, Ratchet —preguntó el explorador—, u oído hablar de él?


  Nunca —respondió el detective—. En lo que a mí me atañe, es un factor nuevo en el caso.


  —Está loco —intervino Nómada.


  —¡Quién sabe! —exclamó el detective—. Puede haber más método del que usted se figura en su locura.


  —¿Qué opinión se ha formado de Bings? —preguntó el explorador.


  —Parece ser, y hablo sin profundizar el asunto, que va en busca de los diamantes. De alguna manera fortuita ha descubierto que Pedrosa huyó con la momia y los diamantes, y el profesor trata ahora de sacar tajada. Quería que usted le ayudara y, desde luego, todo eso de que la cabeza de la momia le había traído aquí lo decía para producir efecto. Quería excitar su curiosidad para conseguir su ayuda. Una vez descubierto el cuerpo de la momia, no era de suponer, a menos que estuviese usted previamente informado, que llegara a sospechar el hecho de que los diamantes estaban en las vendas o envolturas de la momia. El profesor se escaparía con la momia y con el botín, y usted nunca habría sabido que había ayudado a una estafa colosal.


  —Pero ¿dónde obtuvo el profesor la cabeza de la momia?


  —Es un misterio para mí. Como le digo, mi opinión no pasa de ser una suposición. Pero por ahora parece una suposición razonable —Ratchet se incorporó—. ¿Vendrá usted conmigo a Pueblos, Buffalo Bill?


  —Estoy siempre a disposición del gobierno —respondió el explorador.


  —Gracias. Mientras desayunan ustedes, voy a registrar hasta el último rincón de Trinidad, para ver si encuentro al profesor Bings.


  —Buena idea —aprobó el explorador—. McReady, el comisario, le ayudará. Tiene la comisaría en la parte de atrás de la tienda de Espinosa, en la calle Mayor. Dígale a McReady que va de mi parte y le ayudará cuanto pueda.


  Los tres hombres bajaron la escalera. Se separaron en el vestíbulo del hotel; el explorador y Nómada, para ir al comedor, donde encontraron a su compañero alemán, ya sentado a la mesa, y el detective a la caza del hombre de la cabeza de momia.


  —Otra vez, Buffalo —gruñó Nómada entre bocado y bocado—, tenemos que internarnos en el Sudoeste.


  —Es orden del gobierno, Nómada —dijo el explorador.


  —No me importa para lo que es. El hecho es que vamos a ir allá. Ya casi he perdido la esperanza de volver a ver la región del Niobrara. Parece que no es posible acercarnos a las Montañas Negras. Cuando nos proponemos salir para el Norte, siempre ocurre algo que nos lo impide.


  El viejo Nómada lanzó un profundo suspiro y removió cuatro cucharaditas de azúcar en el café.


  —Si añora tanto las Montañas Negras —dijo el explorador— puede dejarme, Nómada. Váyase a Caster y aguarde hasta que yo…


  —No me hable como si yo fuese un alquilado, Buffalo —le atajó Nómada—. Cuando yo deje de portarme como compañero, dígamelo y me marcharé.


  —¿Entonces viene a Taos con Ratchet y conmigo?


  —¡Claro!


  —Bien. Probablemente tomaremos esta tarde el viejo camino de Santa Fe. Barón, usted se quedará aquí, en espera de algún nuevo acontecimiento.


  Pocos minutos después, una vez terminado el desayuno, el explorador y el cazador salieron a dar una vuelta a ver si tropezaban con el profesor. Cuando regresaron, hacia el mediodía, el detective les aguardaba. No había logrado dar con el rastro del profesor. Parecía haberse evaporado.


  Mientras hablaban con el detective, se les acercó el dueño del hotel y entregó una carta al explorador.


  —Esto dejaron anoche para usted, Buffalo Bill —dijo el propietario—. El empleado me habló de la carta cuando Nómada bajó esta mañana a buscar el saco. Me había olvidado de ella.


  El explorador abrió el sobre. La carta decía:


  «Buffalo Bill:


  »Parece ser que Menelik V ha cambiado de opinión con respecto a necesitar su ayuda. Esto es, probablemente, muy afortunado para usted, pues la cabeza no trae más que mala suerte y la suerte no cambiará hasta que encuentre el resto de la momia. Salgo de Trinidad esta noche; por lo menos, esa es mi intención: Pero no puede decirse qué haré o dónde iré o qué será de mí mientras la momia esté partida en dos y yo posea una parte de ella.


  »Profesor Bings».


  El explorador se echó a reír y enseñó la carta a Nómada y al detective.


  —Ciertamente que parece escrita por un loco —comentó el detective—. Sin embargo, me parece que el profesor se enteró de mi llegada a Trinidad y levantó el vuelo para no tropezar conmigo.


  —Quizás se ha dirigido a Taos —sugirió el explorador.


  —Eso mismo pensaba yo ahora. Si es así, cuanto antes lleguemos tanto mejor. Tomaremos la diligencia esta tarde, ¿no le parece?


  —Sí; es preciso llegar a Taos con la mayor rapidez posible. Pero antes hemos de decir adiós a Schnitz.


   


   


  CAPÍTULO V


  LA TRAMPA DE GUADALUPE


   


  El viejo camino de Santa Fe era terreno familiar para Buffalo Bill. Había seguido a los valientes —Kit Carson, Bridger, Juan Smith, Maxwell y otros— que hicieron famoso aquel camino. Presente en la memoria de todos estaba la expedición que el explorador dirigió contra los comanches y los kiowas.


  La vieja diligencia de Concordia, donde los tres iban, atravesó el Paso del Ratón. En un rancho de Cimarrón Chico los viajeros tendrían que proveerse de caballos y seguir rumbo a Taos.


  Resultó ser un rancho mejicano, cuyo dueño se llamaba Sebastián Guadalupe.


  Guadalupe no era hombre que inspirara confianza. Solía ser afable con los viajeros cuando había probabilidades de ganar un dólar; pero en esta ocasión, exigió cortésmente ver el color del dinero de los viajeros antes de molestarse por ellos. Tenía que mandar algunos vaqueros a buscar caballos y quería estar seguro de cobrar la molestia.


  Ratchet se enojó y llevándose la mano al cinto sacó un puñado de monedas de oro, que hizo sonar bajo las narices de Guadalupe.


  —Tengo muchas más —gritó— y le pagaré bien si nos sirve con rapidez. Denos lo mejor que tenga en su rancho y no hablemos más.


  Un destello de avaricia brilló en los ojos de Guadalupe.


  —Los señores —dijo con una inclinación— tendrán lo mejor de mi humilde rancho. ¿Estarán mucho tiempo aquí?


  —Lo bastante para proveernos de caballos. Tenemos que salir para Taos mañana por la mañana.


  —Muy bien —dijo Guadalupe—, como ustedes gusten.


  Salió presuroso para ordenar a sus vaqueros que eligiesen los mejores caballos y los tres viajeros entraron en la casa y se sentaron ante la suculenta comida picante, tan apetecida por los mejicanos.


  Después de comer, salieron a fumar en el pórtico.


  Guadalupe tenía un magnífico rancho. Aunque la noche estaba bien avanzada, los viajeros podían ver lo bastante para convencerse de ello.


  El rancho, situado en la concesión Maxwell, bordeaba las orillas del Cimarrón Chico. Las dependencias de los vaqueros estaban más cerca del río que el edificio principal. El explorador contó a lo menos veinte formas silenciosas que se deslizaban en las sombras que envolvían los bosques y matorrales del Cimarrón Chico.


  —Ha sido una imprudencia, Ratchet —dijo Nómada en voz baja— exhibir tanto metal amarillo a los ojos de ese ranchero.


  —Me irritó con sus dudas —contestó el detective—. Si no, no lo habría hecho nunca. Su rancho está en el camino principal y no creo que se atreva a apoderarse de ese dinero.


  —Suelen desaparecer muchos viajeros con su dinero, en este camino, Ratchet —dijo el explorador—. Generalmente los indios se quedan con el dinero, pero se sospecha que también los dueños de estos ranchos se lo encuentran muchas veces. Dormiremos los tres en la misma habitación, con la pistola al lado. Guadalupe tiene muchos servidores; pero si intenta alguna traición le daremos una sorpresa que no espera.


  El ranchero no había regresado cuando los viajeros decidieron acostarse. La señora Guadalupe, que era una fea bruja, según Nómada, les acompañó con una vela. Cruzando el patio, les condujo a una pesada puerta y les hizo entrar a la habitación donde habían de pasar la noche.


  El aposento tenía unos diez pies de ancho por doce de largo. Se extendía desde la pared de adobe que daba al patio hasta la pared que formaba el límite exterior del edificio.


  El explorador examinó el interior después que la señora hubo dejado la vela en la mesa, dado unas cariñosas «buenas noches» antes de retirarse.


  Otra cosa observó el explorador que le pareció peculiar, y era que ambos tabiques eran igualmente de adobe.


  También había un suelo de madera. En la vivienda corriente mejicana el suelo es de tierra.


  Había dos ventanas, simples hendeduras oblongas en las gruesas paredes de adobe; una daba al exterior de la casa, la otra al patio.


  —No me gusta el aspecto de las cosas —observó Nómada—. Esos mejicanos son demasiado corteses.


  —Somos tres —dijo el explorador— y estamos bien armados. Guadalupe lo sabe y lo pensará mucho antes de intentar alguna traición.


  Había tres catres; uno a cada lado y otro junto a la pared exterior. Ratchet se sentó en uno de los catres del lado. Nómada escogió el de en medio y al explorador le quedó el del otro extremo de la habitación.


  Nómada tocó algo con el pie descalzo, se agachó y sacó una hacha de debajo del catre.


  —Guadalupe es muy descuidado —comentó Nómada— al dejar sus herramientas por aquí.


  —Estos rancheros son así —repuso Buffalo Bill.


  Se levantó y echó un pesado barrote a la puerta. Luego, volviendo al catre, sacudió las mantas para asegurarse de que no había escorpiones ni ciempiés. Después que Nómada y Ratchet practicaron la misma operación, apagaron la vela y se metieron en cama.


  —Estoy pensando más en ese Bings que en Guadalupe —dijo Ratchet—. Bings es un jeroglífico para mí. ¿Quién es él? ¿De dónde vino? ¿Y dónde consiguió aquella cabeza de momia?


  —Esas preguntas son de mucha importancia, Ratchet —dijo el explorador— y la escasa información que poseemos no puede darnos una contestación satisfactoria. Antes de que hayamos terminado esta persecución, probablemente sabremos mucho más que ahora.


  —Si Bings, verdaderamente, anda tras los diamantes…


  —¡Chits! —advirtió el explorador—. Estas paredes suelen oír. No se puede saber quién está escuchando… Le aconsejo no decir una palabra más acerca del trabajo que tenemos entre manos, hasta estar seguros de que ningún extraño pueda oírnos.


  —Buena idea, Buffalo Bill. Buenas noches. Este viaje en diligencia me ha cansado.


  Después de esto, sucedió un profundo silencio en la habitación. Buffalo Bill, como los otros dos, se quedó pronto dormido.


  Tenía el explorador el sueño muy ligero. Ignoraba cuánto tiempo hacía que dormía, pero le despertó de repente un ruido.


  Al instante se enderezó y escuchó atentamente. El ruido, o lo que fuere, no se repitió. Fue lo bastante fuerte para despertar al explorador.


  Una leve luz estelar penetraba en la habitación por la estrecha ventana de la pared exterior. No era suficiente para que Buffalo Bill se diese cuenta de la situación en la habitación.


  Saltando del catre, buscó los fósforos en su chaqueta. Nómada le oyó moverse.


  —¿Qué pasa, Buffalo? —preguntó.


  —Me pareció oír un ruido.


  —A mí también.


  —Voy a encender la vela y a dar un vistazo.


  —No es mala idea. Ratchet está durmiendo, ¿verdad? Con toda esta conversación y este ruido, ni siquiera ha parpadeado. Cualquiera podría entrar y robarle el cinto del dinero sin que se diese cuenta. ¡Ratchet!


  Nómada llamó a media voz, pero su llamada no obtuvo respuesta.


  Buffalo Bill rascó una cerilla y encendió la vela.


  Cuando la débil luz penetró en la oscuridad de la habitación una exclamación de sorpresa brotó de los labios de Nómada.


  El explorador se volvió y le encontró reclinado en un codo, mirando hacia el otro lado de la habitación.


  —¿Qué le pasa, Nómada? —preguntó Buffalo Bill.


  —¿Dónde está Ratchet? —repuso Nómada, con ronco cuchicheo El explorador se volvió con celeridad.


  ¡Ratchet había desaparecido!


  ¡Y no solo había desaparecido el detective, sino que su catre se había evaporado con él!


  No había más que el suelo pelado, donde poco antes estuviera el catre.


  El explorador y el cazador cambiaron mutuas miradas de sorpresa.


  —No creo que Ratchet sea sonámbulo —dijo Nómada—. Podía haberse levantado, tomado el catre y luego haber desaparecido por la puerta. No es probable, pero…


  Buffalo Bill se acercó a la puerta con la vela.


  —No —exclamó en tono intrigado—. No han tocado el barrote. Ratchet no puede haber salido por la puerta y luego haber echado el barrote por dentro.


  —Las ventanas no tienen más de seis pulgadas de ancho, Buffalo, y tampoco puede haber salido por ahí. Abra la puerta e iremos a explorar el patio.


  Buffalo Bill intentó abrir la puerta, más todos sus esfuerzos fueron inútiles.


  —¿Qué le pasa a esa puerta? —inquirió Nómada.


  —Está cerrada con llave por fuera y no puedo abrirla. Estamos encerrados en una trampa, Nómada, y ¡solo el bandido ese sabe dónde está Ratchet!


   


   


  CAPÍTULO VI


  FUERA DE LA TRAMPA


   


  —¡Maldición! —bramó Nómada.


  Se habría lanzado contra la puerta para intentar abrirla violentamente, si el explorador no hubiese intervenido.


  —Nada de eso, compañero; debemos proceder con calma —advirtió Buffalo Bill—. Desde luego, somos víctimas de una traición y Guadalupe es el director. Tienen la confianza de que no descubriremos lo que ha sucedido hasta por la mañana. Deje que se lo crean. Mientras se lo figuran, podemos hacer algo.


  —Pero ¿qué podemos hacer, Buffalo, sino salir de aquí? —Nómada empuñó el hacha—. Guadalupe no sabía lo que nos dejaba; voy a echar abajo esa puerta en un santiamén.


  —No, Nómada; eso haría mucho ruido. Veamos si es posible hallar un método menos ruidoso de escaparnos. Si logramos salir sin que los mejicanos se enteren, tendremos una buena ventaja.


  Cogiendo la vela, el explorador fue al sitio donde estuviera el catre de Ratchet, y arrodillándose, examinó detenidamente el piso de madera.


  —Si no me equivoco, Nómada —dijo incorporándose— hay aquí una trampa de siete pies de largo por cuatro de ancho.


  —¡Menuda tapa de trampa, Buffalo! —murmuró Nómada—. ¿Cree que se abrió volteando y dejaron caer a Ratchet en el sótano?


  —No podía ser volteando. Sea como fuere, funcionó sin gran ruido. Probablemente esa parte del suelo descendió mientras Ratchet dormía en el catre. Lo que me despertó, debió ser la tapa que volvía a su sitio.


  Buffalo Bill examinó el suelo donde estaban los otros dos catres. También estaban, según veía, ideados muy ingeniosamente.


  —Si Guadalupe hubiera querido —observó el cazador— nos habría tirado a la bodega al mismo tiempo que se apoderaba de Ratchet.


  —Quizá se proponga hacerlo después.


  —¡Es tarde ahora! Me gustaría ver abrirse un agujero en el suelo, Buffalo, para tener ocasión de disparar unos tiros. ¿No podemos abrir una de esas trampas?


  —Lo creo imposible, sin hacer mucho ruido. Las tres parecen tan sólidas como el resto del suelo.


  Apartando la atención del suelo, el explorador examinó el techo. No había techo, salvo unas vigas y tablones con que el edificio estaba cubierto.


  —¡Buffalo! —cuchicheó el viejo cazador—, ¿no podemos coger el hacha y hacer un agujero en la pared y subir al tejado?


  —Sí que podríamos, pero seguramente nos verían en el techo, a la luz de la luna. Tengo otra idea. Entraremos en el cuarto contiguo por este tabique de adobe.


  —¡Eso mismo! —exclamó el cazador, dirigiéndose al sitio donde estuviera el catre de Ratchet y levantando el hacha para asestar el primer golpe. De repente, bajando el hacha, se volvió hacia el explorador.


  —¿Y si hay alguien en el cuarto vecino, Buffalo? Se enterarán enseguida.


  —Tenemos que arriesgarnos; no importa lo que hagamos y preferiría correr un riesgo entrando en el cuarto vecino, que subiendo al techo. Empiece, Nómada.


  El cazador empuñó el hacha y empezó a dar recios golpes. Trozos de arcilla secada al sol empezaron a caer, pero los golpes del arma producían muy poco ruido. Como el adobe del tabique no estaba expuesto al sol ni a las inclemencias del tiempo, como las paredes exteriores, estaba relativamente blando y ahogaba los golpes del hacha.


  Mientras el trabajo progresaba, no se oyó nada al otro lado del tabique; prueba evidente de que nadie ocupaba la otra habitación.


  Cinco minutos después había un boquete lo suficiente grande para dar paso a un hombre.


  —Voy a explorar —dijo Buffalo Bill—. Dejaré la vela aquí. Si no hay novedad, le avisaré y puede seguirme.


  El explorador introdujo la cabeza y los brazos en el agujero. Sus manos hallaron un obstáculo que le obstruía el camino. Esforzándose, empujó. El obstáculo se apartó lentamente y al final logró escurrirse y caer en el suelo del otro lado del tabique.


  Una profunda oscuridad reinaba a su alrededor.


  —Páseme esa vela, Nómada —cuchicheó el explorador, introduciendo el brazo por el agujero—, pero primero páseme el cinto y las pistolas. Puedo necesitarlas.


  El cinto y las pistolas pasaron sin novedad y el explorador se las puso. La vela siguió y Buffalo Bill la levantó por encima de su cabeza para inspeccionar el lugar.


  Vio que el obstáculo que se opusiera a su entrada era un catre. Había dos iguales en el cuarto.


  Apenas había tenido tiempo de darse cuenta de la situación, cuando oyó cuchicheos y ruido de pisadas en la arena del exterior.


  Puso el catre en su sitio, apagó la vela y luego se deslizó a un rincón, donde colgaba una manta formando una especie de armario.


  Apenas se había escondido en el rincón, cuando Guadalupe y su esposa entraron con una luz en la mano. Ambos estaban excitados y la exaltación brillaba en sus rostros.


  —Fue fácil, Paquita —dijo Guadalupe, colocando la vela en la mesa.


  —¿Cuánto dinero llevaba encima? —preguntó ella.


  —No lo he contado todavía. Pero hay mucho oro. Lo conocí por el peso del cinto. Vamos a sentarnos a contarlo.


  Guadalupe acercó una silla a la mesa y su mujer otra.


  —¿Qué has hecho con el americano, Guadalupe? —preguntó ella.


  —Los muchachos lo echarán al Cimarrón Chico, atado de pies y manos y amordazado. Ya veremos si un americano puede nadar así.


  —Pero los otros americanos…


  —¡Bah! No saben nada. Duermen en la otra habitación; y cuando los vaqueros terminen con el primero, cogerán a los otros dos; uno a uno.


  —¿Crees que no se descubrirá?


  —No podrán descubrirlo. Todo el dinero es nuestro; y, además, Pedrosa nos pagará por matarlos.


  —¿Qué gana Pedrosa con ello?


  —Lo ignoro. Todo cuanto sé es que Pedrosa no quiere que los americanos vayan a Taos. Nos pagará bien, no temas.


  —Pedrosa ha vivido mucho tiempo fuera de Taos —murmuró la mujer—; tanto tiempo, que tal vez se ha vuelto como los americanos. Hacen promesas para no cumplirlas.


  —Aun así, no puedes quejarte, Paquita —dijo Guadalupe bruscamente—; ¿No hemos sacado una buena recompensa? ¡Mira este oro! Y tendremos más, pues hay preparados otros pollos que desplumar.


  El explorador, escondido tras la manta navaja, podía oír y ver todo lo que sucedía.


  Se llevó la mano a sus revólveres y los sacó de sus fundas.


  Cada instante de vacilación podría ser fatal para el detective. Por lo que Guadalupe y su mujer habían dicho, comprendió el explorador que aún no habían arrojado al detective al Cimarrón Chico. Y por lo que comentaron de Pedrosa, comprendió que el mejicano fugitivo había tomado parte en la traición de aquella noche.


  Tirando a un lado la manta, el explorador salió del rincón.


  —¡Guadalupe! —exclamó.


  Sorprendidos, la mujer y Guadalupe se volvieron rápidamente y se encontraron frente a los relucientes cañones de dos revólveres.


  Tan pasmados estaban ante la inesperada aparición del explorador, que casi cayeron de sus asientos. La mujer empezó a lloriquear suplicando piedad.


  —¡Silencio! —ordenó el explorador en voz baja—. Al primero que levante la voz, lo abraso.


  Los rostros morenos de los mejicanos palidecieron a la luz de la vela. Habían sido cogidos in fraganti y los ojos del explorador no aceptaban excusas ni ofrecían esperanza.


   


   


  CAPÍTULO VII


  EL RESCATE DE RATCHET


   


  —¡Nómada! —llamó el explorador, levantando la voz—. Entre enseguida.


  —¿Qué desea, Buffalo? —sonó una voz embozada detrás del catre.


  Guadalupe y su mujer miraron asustados en dirección al tabique. ¿Quién era aquel americano de cabellos largos que conjuraba voces de la pared misma?


  —Hay un catre delante de ese agujero —continuó Buffalo Bill—. Apártelo y venga.


  El catre se apartó lentamente de la pared y el viejo cazador pronto surgió de detrás. Deslumbrado por la luz, transcurrieron unos segundos antes de que viese la escena que se presentaba ante sus ojos.


  —Oí voces —empezó— y me preguntaba sí…


  —Cuídese de la vieja —interrumpió el explorador—. Yo tengo otro trabajo que hacer y pronto.


  Nómada se enfrentó con la vieja y el explorador se acercó más a Guadalupe.


  —Solo de una manera puedes salvar tu vida, Guadalupe —continuó el explorador—. Si tus hombres han echado a nuestro compañero al río, te levantaré la tapa de los sesos…


  —¡Piedad, señor! —gimió Guadalupe.


  —No tendré piedad de ti a menos que salves a nuestro compañero y lo traigas sano y salvo a esta habitación. ¿Puedes hacerlo?


  Guadalupe dirigió una mirada a su esposa, al oro y a la puerta. Entonces una sombra de esperanza asomó en su rostro pálido.


  —Si me deja salir de aquí, señor —dijo— podría…


  —Puedes acercarte a la puerta y llamar —interrumpió el explorador—, pero no saldrás de esta habitación hasta que vea a nuestro compañero salvado y entre nosotros.


  —Pero…


  —No hay tiempo de hablar. Recuerda: tu miserable vida está en la balanza.


  —Haré lo que pueda, señor —tartamudeó Guadalupe.


  Se levantó, dirigiéndose con paso inseguro hacia la puerta. Buffalo Bill le seguía asiéndole del cuello de la camisa con una mano y hurgándole la espalda con el cañón del revólver en la otra.


  Guadalupe entreabrió unas pulgadas la puerta.


  —¡Manolillo! —llamó.


  Una figura se movió entre las carretas del patio; finalmente, se destacó una sombra.


  —¡Mande, señor! —contestó una voz.


  —¿Dónde están los muchachos?


  —Han llevado al americano al río.


  Las rodillas de Guadalupe entrechocaron, con violento temblor. Tan grandes eran su aprensión y terror, que casi cayó desplomado al suelo.


  El explorador lo sacudió y lo mantuvo erguido.


  —Dile que vaya corriendo —ordenó el explorador—. Puede ser que llegue a tiempo. Ordena a Manolillo que vuele y que traigan al americano aquí.


  Con voz débil y vacilante, Guadalupe repitió las palabras y Manolillo partió a escape.


  Cerrando la puerta con el pie, Buffalo Bill, de un fuerte empujón, echó al bribón hacia atrás.


  —Si Manolillo llega a tiempo de salvar al americano —dijo el explorador— vivirás. Si no, te mandaré a hacer compañía a nuestro amigo con una bala en los sesos.


  Nómada no podía comprender nada de todo aquello, pues no había oído la conversación entre Guadalupe y su esposa. Pero veía el oro en la mesa y el cinto, y de ello dedujo lo que ocurría.


  —¿Cómo sacaste a nuestro compañero de la habitación? —rugió el explorador a Guadalupe, que temblaba como un azogado en la silla.


  —Por el agujero del suelo, señor —contestó el aterrado ladrón.


  —¿Hay un sótano debajo del suelo?


  —Sí, señor.


  —¿Y luego ibas a sacarme a mí y a mi amigo del mismo modo? ¿Tratabas de atarnos y arrojarnos al Cimarrón Chico?


  —¡Ah, señor, no puedo…!


  —Sí que ibas a hacerlo, Guadalupe. Oí el edificante diálogo con tu mujer. ¿Cuánto tiempo llevas asesinando viajeros en este rancho?


  —¡Esta noche es la primera vez que yo…! —exclamó el mejicano con apasionada vehemencia.


  —Naturalmente, ¿qué vas a decir tú? Pero…


  Se oyó un ruido de pisadas que provenían del patio.


  —Manolillo ha vuelto —dijo el explorador—. Acércate a la puerta otra vez, Guadalupe.


  El tembloroso mejicano se aproximó, tambaleándose, a la puerta. De nuevo el explorador le agarró por el cuello a la vez que le hurgaba la espalda con el amenazador cañón de la pistola.


  —¿Qué hay, Manolillo? —preguntó Guadalupe con voz apenas perceptible.


  —¡Caramba, señor! —dijo Manolillo—. Llegué a tiempo. ¡Si tardo un segundo más! Ya estaba el americano zambullido en el río. Los vaqueros están aquí.


  El explorador lanzó un suspiro de alivio; también Guadalupe.


  —Di a los vaqueros —cuchicheó Buffalo Bill al oído de Guadalupe —que suelten al americano y lo dejen a la puerta. Después, que se marchen y no intenten nada contra los otros americanos. Diles que tú te cuidarás del americano que iban al echar al río.


  Durante la conversación que Guadalupe sostuvo con los vaqueros, el explorador tuvo buen cuidado de que no sospechasen que estaba dictando las órdenes al ranchero.


  Obedeciendo una palabra del explorador, Guadalupe alargó una mano y cogió a Ratchet del brazo. En cuanto el prisionero penetró en la habitación, se cerró la puerta.


  El detective tenía las manos atadas a la espalda y llevaba puesta una mordaza.


  Ante la escena que presenció en la habitación de Guadalupe, Ratchet era probablemente el hombre más asombrado del mundo.


  Con todo el rancho en contra suya, la acción rápida de Buffalo había salvado al detective de una muerte terrible. Sin embargo, los americanos tropezaban aún con graves peligros. Quedaba mucho por hacer todavía, antes de que pudieran considerarse a salvo de los mejicanos. En la persona de Guadalupe creía el explorador que él y sus amigos tenían un medio eficaz para salvar momentáneamente la situación.


  —Quita esas cuerdas al americano, Guadalupe —ordenó Buffalo Bill.


  El ranchero obedeció con presteza la orden. En cuanto le arrancaron la mordaza, Ratchet comenzó a hablar.


  —¡Cielos! —exclamó—. ¿Qué significa esto, Buffalo Bill?


  —Hemos estropeado la jugarreta de Guadalupe, Ratchet —dijo el explorador—. ¿Qué le ocurrió?


  —¡Que me ahorquen si lo sé! Cuando me acosté, estaba en una habitación con usted y con Nómada. Al despertarme, tenía media docena de individuos encima, que me ataron de pies y manos y me amordazaron. Estaba en un sótano y en mi catre. No tengo la menor idea de cómo pudo realizarse. No oí ningún ruido. Después me subieron por unos escalones y me llevaron al patio. Allí, Guadalupe me quitó el cinto con el dinero. Luego me arrastraron hacia el Cimarrón Chico. Antes de llegar al río, los vaqueros hicieron alto; me tiraron al suelo y empezaron a echar suertes para repartirse mi cuchillo, mi reloj y cuanto llevaba encima. Disputaron un rato, pero finalmente terminaron por dividirse, equitativamente, los objetos de mi pertenencia, me levantaron y siguieron andando.


  »Al llegar a la orilla del río, comprendí lo que se proponían. Iban a tirarme al río, atado y amordazado. Jamás he visto la muerte tan de cerca. Cuando ya me daba por perdido, alguien llegó corriendo a la orilla, dijo alguna cosa, me levantaron y me trajeron de vuelta a la casa. ¡Ahí está mi dinero en esa mesa y yo soy un hombre libre! Pero no sé cómo se ha realizado este milagro.


  El explorador seguía encañonando a Guadalupe y Nómada continuaba dedicando a la señora su delicada atención.


  —Eche el barrote a esa puerta, Ratchet —sugirió el explorador—. Se ha salvado usted por un verdadero milagro, y Nómada y yo logramos escaparnos simplemente porque nos despertamos a tiempo. Pero no somos más que tres y estamos rodeados de un buen número de forajidos que han tratado de arrebatarle la vida y que, si pudieran, no vacilarían en exterminarnos con la misma tranquilidad que se fumarían un cigarrillo.


  »El problema consiste ahora en saber cómo salir de aquí con los caballos que venimos a buscar. Creo que podemos hacerlo, pero solo aprovechando la oportunidad de que tenemos a Guadalupe en nuestro poder. Es un cobarde ladronzuelo y le tiene tanto aprecio a su miserable vida, que hará todo cuanto se le ordene para salvar el pellejo. Retendremos a Guadalupe y a su mujer en esta habitación, hasta que sea de día; entonces haremos que nos sirvan el almuerzo aquí. Luego, utilizando a Guadalupe todavía, mandaremos que nos traigan al patio los cuatro mejores caballos del rancho con tres buenos rifles y municiones en abundancia. Y partiremos hacia Taos.


  —¿Para qué cuatro caballos, Buffalo? —preguntó Nómada.


  —Para marcharnos seguros, tendremos que llevarnos a Guadalupe en rehenes; por lo menos parte del trayecto. Si algunos de sus vaqueros se atreven a seguirnos, les haremos volver grupas amenazando con matar a Guadalupe.


  —¡Magnífico! —declaró Ratchet—. Ha planeado esto muy acertadamente, Buffalo Bill. Pero, dígame una cosa, ¿cómo pasaron usted y Nómada de aquella habitación a esta?


  Sabiendo que él y sus amigos tenían que matar el tiempo de algún modo, y que era inútil pensar en dormir, si querían conservar su ventajosa situación, el explorador empezó a relatar los detalles de las peripecias de la noche hasta el momento que Ratchet llegara a la puerta de la habitación de Guadalupe. Pero no había terminado de contar toda la historia, cuando se oyó que alguien se acercaba por el patio.


  Una mano empujó la puerta, pero el barrote impidió que se abriera. La mano golpeó.


  —Pregunta quién es, Guadalupe —cuchicheó el explorador.


  Guadalupe, encañonado aún por el revólver del explorador preguntó.


  —Pedrosa —fue la respuesta inmediata—. Vengo de Taos, Guadalupe. Necesito verte.


  —Ahí tiene a su hombre, Ratchet —murmuró el explorador—. Saque el barrote y captúrelo cuando entre.


  Ratchet asintió con la cabeza y, rápidamente, se dirigió a la puerta.


   


   


  CAPÍTULO VIII


  EL AMIGO DE HARKRIDER


   


  Hallábanse, ciertamente, Buffalo Bill y sus amigos en una situación tan aventurada, que solo el ingenio y la resolución de un hombre como Buffalo Bill podía dominarla con esperanzas de éxito.


  Estaban rodeados de numerosos enemigos, que representaban un peligro inmediato, y su única esperanza consistía en retener prisionero a Guadalupe. Darles a entender claramente que la vida del ranchero estaba amenazada de muerte si les sucedía algo a los americanos, equivalía a un salvoconducto para escapar de tantos peligros amenazadores.


  Guadalupe era la clave de la situación. Si escapara de la mano de hierro del explorador, los tres amigos tendrían que luchar por sus vidas contra una horda de forajidos.


  La llegada de Pedrosa, el hombre que buscaba Ratchet, añadía otra dificultad al problema del explorador; no obstante, a pesar del peligro y de la inoportunidad, no había que dejar escapar la ocasión de capturar al amigo de Harkrider, el falso egiptólogo.


  Ratchet entreabrió la puerta. Entró un mejicano esbelto, con espuelas y dos revólveres al cinto.


  El cambio de la oscuridad del patio a la luz de la habitación cegó momentáneamente a Pedrosa. Ratchet aprovechó la oportunidad.


  De un salto, el detective cogió por la garganta al sorprendido mejicano y lo tiró contra la pared, inmovilizándole.


  —Quítale las pistolas —dijo el explorador luego, con su cinturón, átele los pies y con el pañuelo que lleva al cuello, las manos.


  —Tengo algo mejor —advirtió Ratchet—; algo que los vaqueros no me quitaron cuando me vaciaron los bolsillos.


  Sacó un par de esposas que puso en las muñecas del prisionero, y con el pañuelo le ató las piernas. Y se puso él mismo el cinto con las dos pistolas.


  Pedrosa yacía en el suelo; sus ojos negros chispeaban de odio cuando miraban a Guadalupe. Estaba seguro de haber sido traicionado.


  —Me la pagarás —gritó Pedrosa, entre dientes.


  —Estoy prisionero como usted —repuso Guadalupe disculpándose.


  —¡Eres un perro cobarde! —bramó Pedrosa—. ¡Si tuviese las manos libres, te estrangularía!


  Atado como estaba, trató de embestir a Guadalupe. Ratchet le sujetó y lo echó hacia atrás.


  —¡Cállese, Pedrosa! —dijo Ratchet en tono amenazador.


  —¿Quién es usted? —interrogó el prisionero—. ¿Y por qué me ha asaltado de este modo?


  —Soy un detective y está usted detenido por ayudar a Jonas Harkrider en el delito de contrabando de diamantes.


  —¿Qué desea de mí?


  —Quiero la momia que se llevó usted de Nueva York.


  —¿Cómo sabe eso?


  —Harkrider lo ha dicho.


  —¿Harkrider? —los ojos de Pedrosa volvieron a chispear amenazadores—. ¿Mi amigo Harkrider dijo eso?


  —Sí; ha confesado plenamente.


  Un torrente de maldiciones brotó de los labios de Pedrosa. Crispó los puños y se revolcó en el suelo presa de furia histérica. Cuando se le pasó el ataque de rabia, se sentó.


  —¡Pruébelo! —dijo con voz que parecía el aullido de un lobo de la selva.


  —El hecho de que le he seguido hasta aquí, camino de Taos, lo prueba.


  —¿Harkrider le dijo que yo había ido a Taos?


  —No; pero aseguró que había usted vivido varios años en Pueblos de Taos y que era muy probable que usted estuviera allí.


  —Dígame algo más —gruñó Pedrosa.


  —Cuando salió de Nueva York, llevaba la momia en un baúl y la cabeza en un saco.


  —¿Algo más?


  —En la momia había diamantes de contrabando.


  —¡Diablo! —murmuró Pedrosa—. Esta noche he caído en sus manos, gracias a una traición. ¡Y averiguo que me ha traicionado el que yo tenía por mi mejor amigo! No intervine para nada en el contrabando; solo para salvarle accedí a sacar la momia de Nueva York. ¿Supongo que la confesión de Harkrider me convierte en cómplice del contrabando?


  —Así es.


  —¿Y me pueden mandar a presidio?


  —Sí; a menos que entregue usted los diamantes.


  —Si ayudo a recuperar los diamantes, ¿me pondrá en libertad?


  —Si me ayuda a recuperar “todos” los diamantes. Sé la cantidad, así como también su tamaño. Eso fue parte de la confesión de Harkrider.


  —Fue una confesión detallada. ¿Qué le dijo de mí?


  —Que usted era un amigo suyo y había ofrecido ayudarle.


  —¡No soy su amigo desde ahora! —bramó Pedrosa, resentido—. Me ha traicionado y le voy a pagar con la misma moneda. Voy a ayudarles para que puedan procesarle por contrabandista. ¿Cuándo parten para Taos?


  —Por la mañana.


  —Ya es casi de día. Según entiendo, si le ayudo a recuperar todos los diamantes, ¿me dejará en libertad?


  Antes de que Ratchet pudiera contestar, Buffalo Bill intervino:


  —Quisiera preguntarle algo, Ratchet, antes de que usted conteste.


  —Diga —respondió el detective.


  —¿Sabía usted, Pedrosa, que Ratchet y mi compañero y yo íbamos a Taos?


  —Un amigo de Trinidad reventó cuatro caballos para traerme el aviso de que Ratchet estaba allí —contestó Pedrosa.


  —¿Entonces sabía que Ratchet le perseguía?


  —En El Moro recibí un mensaje de Harkrider, de que tuviese cuidado con un detective llamado Ratchet. Debió mandarme el aviso después de su confesión y de complicarme en el asunto. Dispuse que mi amigo de Trinidad me avisase en cuanto se enterase que un hombre llamado Ratchet había llegado a Trinidad.


  —Y —continuó el explorador en tono severo—, ¿convino con Guadalupe algo para asesinar a Ratchet caso de que hiciese alto aquí, de camino a Taos?


  —No tenía que asesinarlo… Solo tenía que retenerlo aquí y mandar a un mensajero para avisarme. No mandó al mensajero, pero mi amigo de Trinidad me avisó que Ratchet estaba en el Paso del Ratón. Venía aquí esta noche para proceder a su captura y retenerlo prisionero.


  Había tal sinceridad en las palabras de Pedrosa, que hizo creer al explorador que estaba diciendo la verdad. Guadalupe había robado a Ratchet y por eso quería asesinarlo.


  —Muy bien, Ratchet —dijo el explorador al detective—. Tome el acuerdo que quiera con Pedrosa; creo que nos está diciendo la verdad.


  —Entonces —continuó Ratchet, dirigiéndose a Pedrosa—, le doy mi palabra. Entregue los diamantes y le dejaré en libertad.


  —¡De acuerdo! —exclamó Pedrosa—. Luego ajustaremos cuentas —añadió mirando con ojos chispeantes a Guadalupe, que se estremeció y apartó la vista.


  En aquel momento resonó un chillido espeluznante. Una mano frenética llamó a la puerta.


  —¡Dejadme entrar! ¡Dejadme entrar! —chilló una voz delgada—. Menelik V es… ¡Dejadme entrar o…!


  Las palabras agonizaron en un aullido infernal.


  —¡Bings! —murmuró Nómada.


  Antes de que nadie se moviese, Ratchet abrió la puerta. Todo estaba desierto; ni rastro del profesor.


  Un silencio mortal reinaba en el patio.


   


   



  CAPÍTULO XI


  RUMBO A TAOS


   


  —No hay nadie —anunció Ratchet, desconcertado.


  —Entre inmediatamente —advirtió el explorador—. Si Bings no está ahí, tendremos que dejar que se las arregle como pueda. Nuestra vida acaso dependerá de que no nos movamos de aquí hasta el momento de partir para Taos.


  —¿Está seguro de que era Bings? —preguntó el detective, cerrando la puerta.


  —¡Uf! —vociferó Nómada—. No es posible equivocarse. Conocería esa voz en cualquier parte. Me parece que tiene otra racha de mala suerte.


  El viejo cazador estaba nervioso. Sentía una aversión supersticiosa hacia Bings a causa de la cabeza de la momia.


  El explorador había estado observando a Pedrosa durante aquel breve incidente. El rostro de Pedrosa no se había alterado lo más mínimo.


  —¿Conoce usted a un jorobado que se llama el profesor Bings, Pedrosa? —preguntó el explorador.


  —No, señor.


  —¿Qué se hizo de la cabeza de la momia?


  —La robaron con el saco, poco después de salir yo de Nueva York.


  —¿No tiene idea de quién se la llevó?


  —No.


  Lo que el explorador, el cazador y el detective pensaban de esto, no lo dijeron entonces. Sentándose lo más cómodamente posible, siguieron vigilando a sus prisioneros aguardando la luz del día.


  La vela se consumió. Buffalo Bill se levantó y sacó la que trajera de la otra habitación… Esta sirvió hasta que clareó el día y la gente empezó a levantarse en el rancho.


  —Va a dar ahora unas órdenes, Guadalupe —dijo el explorador.


  —Diga, señor —repuso el ranchero—. Haré lo que me diga; pero no me mate, por amor de Dios.


  —Ordenará que traigan cuatro caballos, los cuatro mejores caballos que tenga, frente a esta puerta. Que traigan también el caballo de Pedrosa. Con los caballos deben traer rifles en la silla y municiones en abundancia. También queremos tres reatas y raciones para cinco hombres y para tres días. Además, ordenará que nos sirvan el desayuno a todos aquí.


  —Mi mujer tendrá que prepararlo —dijo Guadalupe.


  —¿Ha oído las órdenes que he dado a su marido, señora? —preguntó bruscamente.


  La mujer movió afirmativamente la cabeza.


  —Entonces salga usted y prepare el desayuno enseguida. Si usted o alguno de los vaqueros intentan alguna traición, Guadalupe morirá irremisiblemente. Nos llevaremos a Guadalupe parte del viaje y si alguien de este rancho trata de seguirnos, Guadalupe no podrá contarlo. Eso es todo. Ahora vaya y haga lo que le he dicho.


  Ratchet abrió la puerta y la mujer salió escapada como alma que lleva el diablo.


  —Recoja su dinero, Ratchet —dijo el explorador—. Cuéntelo y vea si falta algo.


  —Está todo —contestó el detective, contando las monedas.


  Al cabo de una media hora, la señora depositó un cesto de comida junto a la puerta, llamó y desapareció a escape antes que abriesen la puerta.


  Mientras comían, se oyeron ruidos de caballos en el patio.


  —Esa vieja bruja está cumpliendo el contrato, Buffalo —habló Nómada—. Ahí están los caballos.


  —¿Cuánto le daré a Guadalupe por el equipo? —preguntó Ratchet.


  —¡Ni un céntimo! —exclamó Nómada.


  Buffalo Bill se asomó a la puerta.


  —Dele cien dólares, Ratchet —dijo—. Después de lo de anoche no tiene derecho a nada, pero no podemos llevarnos los caballos sin pagar. Nos ha dado unas buenas monturas.


  Terminada la comida, el explorador y sus dos compañeros llevaron sus prisioneros al patio. Muchos ojos les miraban desde las cercanas puertas y ventanas. Utilizaron dos reatas para atar los prisioneros. Luego, los compañeros montaron. Nómada cuidóse del caballo de Guadalupe y el detective, del de Pedrosa. Y la pequeña columna salió por la puerta del patio.


  No habían perdido tiempo en hacer los preparativos en el patio. Rodeados como estaban por todas partes, no era prudente detenerse mucho tiempo y correr el riesgo de un ataque.


  Antes de salir del patio, Buffalo Bill volvió grupas.


  —Nos llevamos a Guadalupe —gritó— para que nadie nos, siga. Si tratáis de perseguirnos, Guadalupe no volverá vivo al rancho. Si intentáis otra traición, os mandaré un destacamento de soldados de Fuerte Unión.


  Lanzada la amenaza, volvió grupas, partiendo al galope para unirse a sus compañeros. Un silencio siniestro reinaba en el rancho. No se vio a ningún mejicano cuando los viajeros se dirigieron hacia las montañas.


  Buffalo Bill habría querido descubrir algo acerca de Bings, pero era inútil haberlo intentado en el rancho; tal vez habría resultado desastroso para él y sus compañeros.


  No había duda de que Bings había estado en el rancho. Alguna desgracia le había ocurrido.


  El chillido de horror y angustia que llegó a sus oídos había brotado de la garganta del profesor.


  Pedrosa conocía palmo a palmo los pasos y cortes de las montañas de Taos.


  —Tenemos suerte, Buffalo Bill —dijo el detective, en voz baja.


  —¿Por salir de aquel nido de víboras? —repuso el explorador.


  —No; me refiero a la captura de Pedrosa y a la forma como cayó en nuestras manos.


  —Pedrosa es vengativo y no olvida la traición de su amigo. Pero no hemos terminado esta aventura todavía. ¡Quién sabe cómo nos recibirán los indios de Pueblos!


  —Nos recibirán con los brazos abiertos, si verdaderamente quiere presentarnos como amigos.


  —Pedrosa puede tener o no mucha influencia en Taos. Lo sabremos mejor cuando lleguemos al poblado.


  A mediodía, acamparon un par de horas para descansar los caballos y tomar un refrigerio.


  Pedrosa soportaba estoicamente el cautiverio; no así Guadalupe, que no dejó de quejarse y gemir durante todo el camino.


  Al atardecer, empezaron a bajar con dirección al valle de Taos; a lo lejos se destacaba la montaña del mismo nombre.


  Aquella noche acamparon en un pequeño tributario del Río Grande del Norte, a pocas horas de su destino.


  La noche transcurrió sin novedad. Después del desayuno, Buffalo Bill puso en libertad a Guadalupe y el detective le dio cien dólares, según habían convenido con el explorador.


  —Estás libre para regresar a tu rancho, Guadalupe —exclamó Buffalo—. Eres un bribón traidorzuelo y te dejamos con vida solo porque nos has servido de salvoconducto. Informaré al comandante de Fuerte Unión acerca de tu hospitalidad y si vuelve a ocurrir alguna fechoría por el Cimarrón Chico, los soldados subirán y borrarán tu rancho del mapa. Monta en tu caballo y márchate.


  Guadalupe obedeció la orden con presteza.


  Una hora más tarde, el explorador, Nómada, el detective y Pedrosa, descendían por el valle de Taos, a un par de horas de su destino.


  Acababan de divisar las dos casas piramidales del poblado, cuando apareció una nube de polvo en el valle, que avanzaba con rapidez hacia el Norte.


  El explorador mandó hacer alto hasta descubrir a qué se debía aquello.


  A la luz del sol, el polvo irradiaba doradas tonalidades que armonizaban con el aspecto general del valle. Al poco desapareció el polvo arrastrado por el viento, y una veintena de indios se presentó a la vista.


  —Ya estamos otra vez —gruñó Nómada, cogiendo su rifle.


  —Despacio, Nómada —advirtió el explorador—. No dispare hasta que yo le avise.


  —Me estaba preparando, Buffalo —gruñó Nómada—. Estos indios no tienen aspecto muy pacífico.


  Observando que los americanos habían hecho alto, los indios igualmente se detuvieron.


  Un piel roja, alto e imponente, que al parecer era un cacique, levantó la mano con la palma hacia fuera y avanzó evidentemente para parlamentar.


  Buffalo Bill contestó a la señal de la mano y avanzó a su encuentro.


  Unos pasos más atrás se quedaron inmóviles sus compañeros. Por precaución, Nómada no separó su mano del gatillo, dispuesto a hacer fuego a la menor tentativa de ataque.


   


   



  CAPÍTULO X


  BLOQUEADOS


   


  Todos los indios llevaban rojas cintas de franela a la cabeza, mantos de piel de conejo o de gato montés, polainas y mocasines. El jefe, además del arco, flechas y mosquetón, llevaba una larga lanza. Era un salvaje de aspecto imponente.


  —¡Buenas! —exclamó a estilo mejicano.


  El explorador devolvió el saludo cortésmente.


  —Sumidero —dijo el indio, gravemente, golpeándose el pecho— jefe del pueblo.


  Entonces, el explorador se golpeó su propio pecho.


  —Pa-e-has-ka —contestó.


  El nombre Pa-e-has-ka, o el jefe Cabello Largo, por el que se conocía al explorador entre los pieles rojas, provocó un destello de interés en los ojos de Sumidero.


  —¿Por qué Pa-e-has-ka trae prisionero a Pedrosa? —preguntó el jefe.


  —Pedrosa tiene un corazón malo, pero está volviéndose mejor —respondió el explorador. Pedrosa viene con nosotros a Pueblos para ayudar a uno de los bravos blancos del Gran Padre de Washington, a buscar algo que se llevaron del país de los rostros pálidos. Tan pronto como se consiga eso, Pedrosa será puesto en libertad.


  Una sombra de sospecha cruzó el rostro del jefe.


  —¿Qué es lo que desea el Gran Padre?


  —Una forma marchita, cuyo espíritu ha estado en los felices campos de caza desde hace miles de años. ¿Lo tiene Sumidero?


  El jefe movió afirmativamente la cabeza.


  —¡Es un brujo! —exclamó.


  —No. ¿Cómo puede un muerto ser un brujo?


  Buffalo Bill sacó una bolsa de tabaco de su bolsillo y se la tiró al jefe. El jefe podía haberla cogido fácilmente, pero no lo hizo. El no tomar la bolsa para liar un cigarrillo era prueba de las intenciones hostiles de Sumidero, y Buffalo temió que la empresa no resultase tan fácil como sospechaban, a pesar de la ayuda del mejicano.


  —Hoo-mah-koo tiene siempre muchos adoradores —continuó Sumidero.


  —¿Quién es Hoo-mah-koo? —preguntó.


  —Este anciano de Muchos Días, este Sol Apagado de los Fíeles.


  Los Pueblos habían dado a la momia el nombre de Hoo-mah-koo.


  —¿Entregará Sumidero a Hoo-mah-koo en las manos de los americanos?


  El jefe meneó la cabeza.


  —No puede ser, Pa-e-has-ka, Los curanderos han reclamado a Hoo-mah-koo y ahora está en la casa del jefe de los curanderos. Hoo-mah-koo es un gran curandero. No podemos dejarlo ir.


  —¿Por qué has salido a nuestro encuentro?


  —Para advertiros que os alejéis. Si intentáis acercaros al pueblo, tú y tus amigos moriréis y tomaremos la corteza sagrada.


  Por «corteza sagrada» el jefe indio se refería a las cabelleras del explorador y de sus compañeros.


  —Hoo-mah-koo no pertenece a los Pueblos —dijo el explorador.


  —Pedrosa lo entregó a los sacerdotes.


  —Pedrosa no tenía derecho a dárselo a los curanderos. Hoo-mah-koo no fue nunca de su propiedad.


  —Que Pedrosa lo diga con sus propios labios.


  El explorador se volvió a su silla e hizo una seña a sus amigos. Avanzaron con Pedrosa.


  —Pedrosa —continuó el explorador—, ¿diste la momia, Hoo-mah-koo, a los Pueblos?


  —Sí —respondió Pedrosa—, pero tenía intenciones de sacar los diamantes a la menor oportunidad. Juzgué que así estaba mejor guardada.


  —¿Tenías derecho a dar Hoo-mah-koo a los curanderos? —prosiguió el explorador.


  —No.


  Una ráfaga de furia cruzó por el rostro del jefe.


  —Entonces Pedrosa es un perro —gritó—; pero, aun así, lo que un perro da a los Pueblos, los Pueblos lo guardarán, sea justo o no. Ni los americanos ni Pedrosa entrarán en el poblado. Si osan intentarlo, lo pagarán con la vida.


  El jefe agitó la lanza en señal de desafío, asestó un golpe a su mosquetón y volviendo grupas, emprendió el galope con sus bravos. Pocos minutos después, había más polvo en el valle y los guerreros desaparecían con dirección al poblado.


  —¡Un bloqueo! —gruñó Nómada.


  —¡Mala suerte! —murmuró Ratchet—. ¿Cuántos indios hay en el poblado?


  —Mil o más —contestó el explorador.


  —Entonces será mejor que volvamos grupas. Todo intento de recuperar los diamantes puede considerarse fracasado.


  —Aún no.


  —Pero, ¿qué podemos hacer tres contra mil?


  —Levantaremos el bloqueo.


  —¿Cómo? ¿Trayendo una columna de soldados?


  —Sí; pero podemos aguardar a la noche y yo entraré en el pueblo y recuperaré los diamantes.


  —¡Eso sería un suicidio, Buffalo Bill!


  —No soy hombre que pretenda lo imposible, Ratchet. Esté seguro de que no lo intentaría si no hubiera probabilidad de éxito. Ahora vamos a buscar un lugar cómodo y descansaremos.


  Al cabo de un cuarto acamparon en un valle, entre dos colinas.


  —Ya ves la situación, Pedrosa —dijo el explorador—. Sabes también que tu libertad depende de que recuperemos los diamantes. ¿Qué dices?


  —Buffalo Bill arriesga inútilmente su vida, si trata de entrar en el poblado —fue la respuesta—. Mientras Sumidero no cambie de parecer, la empresa es imposible. Apostarán centinelas en todos los puntos y estoy seguro de que en este momento nos están vigilando a todos.


  —¿Dónde está la momia?


  —En la casa que se levanta a la derecha de aquella loma.


  El poblado tenía dos grandes casas comunales, donde vivían todos los habitantes de Taos.


  —¿En qué «hoganda»?


  —En la «hoganda» del gran brujo.


  —¿Solo los shaman tienen permitida la entrada?


  —Nadie más.


  —¿Están allí toda la noche?


  —Hasta medianoche. Pero ahora que tienen a Hoo-mah-koo, ignoro si hacen guardia permanente.


  —¿Por qué les diste la momia?


  —No tuve más remedio. Me dijeron que la querían y la tomaron. Si hubiese rehusado, me habrían matado en el acto. Por otra parte, estaba seguro de que se me presentaría la ocasión de rescatar los diamantes.


  Anocheció. El explorador, contemplando las sombras que descendían sobre el valle, decidió que había llegado la hora de intentar el arriesgado plan.


  —Dentro de una hora, Ratchet —dijo—, tenga los caballos ensillados y preparados para huir. Nómada, usted me acompañará un trecho —añadió.


  Al salir del campamento, el explorador y el cazador dieron un rodeo, calculando llegar al valle frente al poblado.


  —Nómada, puede regresar —dijo Pedrosa—, pero, créame, ha visto usted por última vez a Buffalo Bill.


   


   


  CAPÍTULO XI


  UNA TENTATIVA ARRIESGADA


   


  Para el explorador y el cazador, la empresa en que estaban empeñados no era nada nuevo. Arrastrarse como serpientes en la oscuridad, aprovechando todos los incidentes del terreno para proteger su avance, era simple y puro rastrear. Estaban seguros de que ojos vigilantes seguían sus menores movimientos; y pasar sin percance el cordón de centinelas apostados a lo largo del camino no era cosa fácil. No obstante, representaba la parte más sencilla de la empresa del explorador. La dificultad vendría cuando llegase al poblado.


  No hablaron ni una palabra durante el trayecto los dos compañeros. El explorador mostraba el camino y el cazador seguía.


  Después de grandes esfuerzos, llegaron a un pequeño y serpenteante desfiladero que, tras un examen de las colinas, vieron que conducía al valle cercano al poblado adonde se dirigían.


  Al atravesar el desfiladero, tomaron por el sendero que cruzaba de extremo a extremo.


  Todo fue bien hasta llegar a un sitio donde el desfiladero formaba un brusco recodo poco antes de llegar al valle. Iba el explorador a doblar ese recodo, cuando divisó a un piel roja que avanzaba por el desfiladero.


  Iba el piel roja envuelto en una manta, al trote silencioso. Había apenas tiempo material para prevenirse contra el peligro; pero el explorador se quedó agazapado aguardando.


  No podía dar la alarma a Nómada; pero este, por los movimientos de su compañero, comprendió que algo anormal sucedía. Estaba demasiado lejos para prestar ayuda, así pues, se agazapó dónde estaba, tocó las culatas de sus revólveres y aguardó conteniendo el aliento.


  Al instante, el piel roja torció el recodo. Simultáneamente, el explorador dio un salto formidable y los dos hombres rodaron por el suelo, estrechamente abrazados.


  No hubo gritos. Los dedos de acero de Buffalo Bill oprimieron fuertemente la garganta del piel roja impendiéndoselo. Era uno de los puntos principales que el explorador tenía que considerar al planear el ataque. Un grito del indio habría alarmado a todo el poblado.


  Nómada se acercó veloz y silenciosamente y, sin pronunciar palabra, ayudó a reducirlo. Previendo esta contingencia, Buffalo Bill llevaba en un bolsillo varios trozos de una reata.


  Ataron fuertemente al indio. Y cuando Buffalo Bill aflojó la mano de la garganta del cautivo, le introdujeron un pañuelo en la boca, atándolo por detrás.


  Nómada se quedó vigilando al prisionero, pues temía que aprovechara la menor oportunidad para escaparse.


  El explorador tenía en ocasiones la habilidad de aprovechar un incidente que, a primera vista, pareciera desafortunado. Esto es lo que hizo en el presente caso.


  Doblando su sombrero, se lo metió en la chaqueta de piel de ante; luego quitó la cinta de franela de las sienes del piel roja, echó atrás su propia larga cabellera y se puso la cinta sobre su frente. La manta del indio había caído entre las rocas. La recogió y se la echó sobre sus hombros.


  —Esto ayudará —cuchicheó el cazador—. A la luz de la luna no es fácil que descubran el disfraz; siempre que un indio no se acerque demasiado. Puede aguardar aquí, Nómada, o regresar al campamento; pero no deje que se escape el prisionero. Si se queda aquí, dispararé tres tiros de revólver cuando salga del poblado. Cuando los oiga, corra a los caballos.


  —Muy bien. Ojo alerta, Buffalo. La empresa está erizada de peligros.


  El explorador no contestó.


  A estilo indio, bajó velozmente por el desfiladero a la luz de la luna, llegó a los matorrales cercanos al pueblo y reanudó el avance, arrastrándose.


  En aquel momento, los peores enemigos con quienes había de contender eran los perros. Las cercanías del pueblo estaban llenas de perros. Se acercaron resoplando y gruñendo, olfatearon la manta y al reconocer el olor familiar de la tribu se alejaron sin armar el alboroto que el explorador temía.


  En las casas comunales estaban a oscuras. No se veía ni una luz en los muchos «hogandas» que tenían las casas.


  Estaban construidas formando terrazas. El primer piso era una pared sólida; la pared del segundo estaba más atrás del borde de la primera; la pared del tercero del borde de la segunda, y así sucesivamente. Tenían en conjunto seis pisos con seis terrazas. No había puertas, salvo la que conducía a la «hoganda» del curandero. Y si un hombre que vivía en el segundo piso quería ir a su casa, tenía que subir al tercer piso y luego retroceder por una trampa a su vivienda.


  Escaleras de mano movibles, que descansaban en el suelo y se apoyaban contra el borde del primer peldaño o terraza, eran los medios de trepar. Había multitud de escaleras de mano repartidas por las terrazas.


  De vez en cuando, al asomarse entre los arbustos, el explorador podía ver a un indio por las terrazas o trepando por una de las muchas escaleras. Más, por el momento, el explorador no llegaba a distinguir la proximidad de un piel roja cerca de los matorrales.


  Lentamente, palmo a palmo, siguió avanzando hasta situarse entre las dos casas.


  Después de habituarse a la oscuridad, y al blanco resplandor de la luna, descubrió una escalera que conducía a la primera terraza. Miró rápidamente a su alrededor, escuchó atentamente y luego, incorporándose, salió audazmente del matorral y avanzó hacia la falda del pueblo.


  Una forma se puso en pie de un brinco dirigiéndose hacia él.


  El explorador se envolvió más en la manta y siguió avanzando, impasible; pero, a pesar de su aparente confianza, estaba presto a usar el puño o el revólver, si fuese necesario.


  El piel roja lanzó un gruñido, dio media vuelta y, al parecer, se esfumó en el suelo. Sumidero, el cacique, había hecho vigilar todos los accesos al pueblo. La oscuridad favoreció los planes de Buffalo Bill y, gracias a ella, pudo continuar su camino.


  Llegando a la escalera, subió velozmente, procurando ahogar el ruido de sus botas. El oído fino del indio habría descubierto pronto la diferencia entre botas y mocasines al subir los peldaños de la escalera, si no hubiese pisado con cautela.


  El objetivo del explorador era la puerta a que se llegaba desde la primera terraza. La «hoganda» que deseaba visitar estaba en la segunda terraza, pero la puerta daba a la primera.


  Al doblar la curva de la primera terraza y salir al pálido resplandor de la luna, vio a poca distancia dos indios, al parecer, shaman que se acercaban gesticulando.


  El explorador no quería arriesgarse a que lo descubrieran los shaman en la terraza iluminada. A la luz difusa del astro nocturno, los pieles rojas descubrirían su disfraz.


  Volverse y retroceder habría despertado sospechas. Estuvo un momento dudando; luego viendo una escalera cercana que conducía a la segunda terraza, subió suavemente.


  Los shaman debieron verle subir la escalera; pero estaban demasiado lejos para descubrir su verdadero carácter. Una vez llegado a la segunda terraza, siguió andando en la dirección que quería, pero pegado a la pared de la izquierda.


  De esta manera, los shaman pasaron por la terraza inferior y se alejó el peligro.


  El explorador no veía a otros indios delante ni tampoco abajo.


  Antes de encontrar una escalera que le llevase de vuelta a la primera terraza, había pasado frente a la entrada de la «hoganda», pero al llegar a la escalera, descendió suave y velozmente y se dirigió a la única puerta del pueblo que daba a las terrazas.


  Hasta entonces, su suerte había sido inconcebible, debida por entero a la cinta de la frente y a la manta. Una mirada rápida le mostró que no había nadie en la terraza. Sin embargo, si hubiese mirado abajo, hubiera visto una figura solitaria, de pie, a bastante distancia de la base de la pared inferior, vigilando todos sus movimientos.


  Sin detenerse un momento, empujó la seca piel de buey que colgaba de la puerta y penetró en la «hoganda».


  El piel roja que estaba en el suelo, lanzó una exclamación. Había visto a un hombre que, por su vestimenta, no era uno de los sacerdotes, penetrar en la «hoganda», cuya entrada estaba rigurosamente prohibida. El indio corrió hacia una de las escaleras y empezó a subir como una ardilla.


  Entretanto, el explorador hallaba lo inesperado en la «hoganda».


  Una luz ardía en la gran habitación: una mecha que flotaba en un cuenco de grasa.


  En el centro había un banco cubierto con una manta; la luz estaba al lado. Un shaman estaba inclinado cerca de la luz, hurgando la mecha.


  Al entrar el explorador, se volvió velozmente; luego se lanzó sobre él como una centella, profiriendo una furiosa exclamación.


  Los nudillos de hierro del explorador partieron con toda su fuerza y empuje y el shaman se tambaleó, cayendo tembloroso al suelo.


   


   


  CAPÍTULO XII


  MALA SUERTE


   


  El encuentro del explorador con el shaman fue realmente silencioso. El piel roja había emitido un gruñido de asombro cuando descargó el puño del explorador; el suelo se había movido un poco, pero no se profirió ningún grito.


  Si el explorador tenía que realizar su objetivo y recoger el premio de su audacia, sabía que había de obrar rápidamente. Una mirada le aseguró que el shaman no le molestaría durante algunos minutos, y debía aprovecharlos para apoderarse de los diamantes y escapar.


  Según dijera Pedrosa, iba a resultar difícil apoderarse de los diamantes. Harkrider, por lo visto, no tuvo tiempo de hacerlo antes de la llegada de los detectives. Había tenido que precipitarse metiendo la momia en el baúl y sacando este del museo.


  Había una figura en el banco, bajo una manta. Volviéndose, tiró de la manta. Entonces, lanzando una exclamación de sorpresa, retrocedió, cayéndosele la manta de las manos.


  Una momia yacía ante sus ojos, ¡pero la momia tenía cabeza!


  ¿Qué podía significar aquello?


  Los vendajes de la momia estaban en desorden. Parecía que alguien había estado manoseando la amarillenta y antiquísima vestimenta del Faraón.


  El explorador se recobró rápidamente de su sorpresa y se inclinó para examinar la cabeza. La cabeza no estaba adherida al cuerpo. Era, en realidad, la misma cabeza que él y Nómada encontraron en su habitación, en Trinidad. ¡La misma cabeza que el profesor Bings había tenido en su poder!


  El explorador estaba algo aturdido. Se pasó, perplejo, los dedos por entre sus largos cabellos. Hallábase frente a un hecho inexplicable, pero no era el momento oportuno para entretenerse a descifrarlo. Se recobró y empezó a examinar las vendas de la momia.


  Vio que las telas amarillentas tenían muchas señales como de facetas de piedras cortadas; pero no pudo encontrar ningún diamante.


  Siguió rápidamente el examen, rompiéndose de vez en cuando las vendas entre sus dedos. Unos minutos bastaron para destruir todas sus esperanzas.


  Los peligros que había afrontado aquella noche, y los que le esperaban, resultarían infructuosos.


  Alguien había estado allí antes que él y se había apoderado de todos los diamantes.


  ¿Quién podía haber sido? ¿Sería Pedrosa?


  ¿Había sacado y escondido Pedrosa los diamantes cuando su amigo mejicano de Trinidad le avisó la llegada de Ratchet?


  Buffalo Bill no lo creía.


  Pedrosa, cuando hablaba, tenía un aire de sinceridad. Y no podía ponerse en duda su hostilidad contra Jonás Harkrider.


  No, Buffalo Bill estaba seguro de que Pedrosa estaba actuando, lealmente, de buena fe.


  Pero si no había sido Pedrosa quien se había apoderado de los diamantes, ¿quién podía haber sido?


  Mientras el explorador meditaba sobre esta pregunta, sus ojos se fijaron en la cabeza de la momia.


  ¿Podía haber sido Bings?


  ¿Acaso el jorobado loco había realizado la hazaña de penetrar en el poblado y apoderarse de los diamantes cuando todos los indios estaban al acecho para impedir la entrada de intrusos?


  No le pareció posible.


  Y sin embargo, el hecho de que la cabeza de la momia estuviera en la «hoganda», parecía probar que el profesor Bings había pasado por allí.


  Acaso el profesor no había logrado entrar en el pueblo. Era muy posible que lo capturaran en las cercanías y le arrebataran el saco de paño.


  Un examen del contenido del saco habría hecho creer a Sumidero que había encontrado la cabeza perdida de Hoo-mah-koo. Y aunque Sumidero no hubiese creído que era la cabeza primitiva de Hoo-mah-koo era, no obstante, una cabeza que serviría muy bien para darles a la tribu una momia completa.


  Sin embargo, si Bings no había visitado personalmente la «hoganda», ¿cómo estaban las vendas de la momia en desorden? ¿Quién se había apoderado del tesoro que ellas ocultaran?


  Las sospechas del explorador se dirigieron hacia los pieles rojas mismos.


  Era razonable suponer que los indios habían descubierto los diamantes; serían bastante astutos para comprender algo del valor de las piedras y acaso se habían apoderado de ellas.


  De repente, el explorador se dio cuenta de que estaba perdiendo un tiempo precioso.


  El shaman del suelo empezó a mover sus miembros y a dar señales de que volvía en sí.


  El explorador estaba desconcertado. No le quedaba otro remedio que escapar y regresar al campamento del modo más fácil posible. Se dirigió presuroso a la puerta y, empujando el cuero de buey, salió a la terraza.


  En aquel momento notó una extraña sensación en la parte posterior de la cabeza, como si toda la parte superior del pueblo se desplomara sobre él.


  La terraza bajo sus pies pareció levantarse y retorcerse, de modo que tuvo que tambalearse para conservar el equilibrio.


  Pero la tentativa fracasó. Cayó de espaldas, de cara a las estrellas. Luego las estrellas comenzaron a girar y a danzar. Finalmente, todo se cubrió de negro.


  No llegó a perder completamente el sentido; aunque el tremendo golpe le privara del uso de sus facultades, su mente continuó funcionando.


  Notó que innumerables manos se le agarraban a los hombros y a las piernas. Lo llevaban a alguna parte y el viaje parecía interminable.


  No sentía dolor ninguno en su cuerpo; solo la sensación de una inmensa fatiga, que no le permitía el uso de sus miembros, como él deseaba.


  Al final lo depositaron sobre un suelo duro. Poco a poco fue recobrando sus sentidos. Pero, a pesar de esto, siguió con los ojos cerrados, simulando haber perdido el conocimiento.


  Por las pisadas de mocasines comprendió que se hallaba entre muchos indios.


  —Es Pa-e-has-ka, Cabello Largo —dijo uno—. Sumidero le advirtió que se alejase, y que no podía darle Hoo-mah-koo. No obstante, ha venido, infringiendo la ley. Uno de los bravos lo vio entrar. Aguardamos a que saliera. Mientras estaba en la casa del sacerdote, derribó a Piedras. Cuando salió, vengamos a Piedras, dando golpe por golpe. Cayó como un buey, Mishong-po.


  —Habéis vengado a Piedras —dijo una voz profunda—: pero, ¿cómo vengaréis a Hoo-mah-koo? Dicen que ha quitado las ropas de este Viejo de los Días.


  —Así es, Mishong-po.


  —Entonces yo soy quien tiene que vengar a Hoo-mah-koo. Soy el jefe shaman del clan de la Serpiente de Cascabel y sé dónde vengarlo. Enderezadle atado a una argolla contra la pared. El sombrero, ¿dónde encontrasteis su sombrero?


  —En su chaqueta, oh, Discípulo de los Fieles, y cayó al suelo.


  —Ponedlo en el suelo, a su lado. Quitadle la cinta escarlata de la cabeza. Su rostro es demasiado pálido para la cinta de los hermanos. Llevaos la cinta y la manta al salir.


  El explorador se sintió levantado y erguido. Cuando sus aprehensores se apartaron por fin de él, quedó de pie, atado a una argolla de la pared.


  Cody abrió los ojos. Estaba en una habitación de unos doce pies cuadrados. En el centro de la misma había un bloque de piedra. En lo alto del bloque, un hueco. El hueco estaba lleno de aceite, donde flotaba una mecha encendida.


  Pronto salieron los shaman. Solo quedó uno.


  Sin prestar, al parecer, atención al hecho de que el explorador había vuelto en sí, Mishong-po fue a un rincón y recogió un saco.


  Introduciendo la mano en la bolsa, sacó suavemente una serpiente de cascabel. El reptil parecía hallarse en estado letárgico. Enroscándoselo alrededor del cuello, el shaman sacó una segunda serpiente y tiró la bolsa.


  Mishong-po se agachó una vez más. Cuando se incorporó, tenía una pluma de águila en una mano y la soñolienta serpiente de cascabel en la otra.


  Con la pluma empezó a atormentar al reptil, para despertarlo e irritarlo.


  La serpiente empezó a zumbar los anillos, a mostrar los colmillos y a picar, furiosa, la pluma.


  En aquel momento, la piel de buey de la puerta se apartó, dando paso a una persona. Y el explorador vio, con asombro, entrar en la habitación nada menos que al profesor Bings.


  El shaman no prestó atención al jorobado. Este se quedó mirando con ojos chispeantes al explorador, luego al shaman.


  De repente el shaman echó la mano atrás y arrojó la serpiente de cascabel a la cabeza de Cody.


  —¡Buffalo Bill es mi amigo! —gritó el profesor Bings, y lanzando un bramido salvaje, blandió una porra y derribó de un golpe a la venenosa serpiente.


   


   


  CAPÍTULO XIII


  BINGS AYUDA


   


  El asombro de Buffalo Bill era tal, que ya nada podía sorprenderle.


  Mishong-po, al ver al profesor, se arrojó contra él, lanzando bramidos.


  De nuevo la cachiporra remolineó y la punta cayó de lleno entre los ojos del enfurecido shaman. Él explorador esperaba que el piel roja cayera como un ovillo; pero solo se tambaleó, manteniéndose en pie.


  Estaba completamente aturdido por la violencia del golpe y, al parecer, no sabía lo que hacía. Después de recobrar el equilibrio, giró en redondo varias veces; luego, con la otra serpiente enroscada alrededor del cuello, corrió a la puerta, chocando con la piel de buey.


  El cuero era duro como la piedra y el shaman tuvo que meter la cabeza dos veces antes de lograr pasar, y tambaleándose, salió al oscuro pasillo.


  Entretanto, el profesor Bings había estado sumamente atareado.


  De un porrazo remató a la serpiente de cascabel, que yacía en el suelo, y cuando Mishong-po hubo salido de la «hoganda», un cuchillo, hábilmente manejado, había cortado las ataduras, poniendo en libertad al explorador.


  —¡Bings! —exclamó Buffalo Bill—. ¿De dónde sale usted?


  —Mi suerte ha cambiado desde que coloqué la parte superior del Faraón donde pertenecía —dijo Bings—. No hay tiempo de hablar ahora. Estamos en medio del poblado y si salimos de aquí tendrá que ser con rapidez y a la fuerza. Corra, ayúdeme.


  Estaba ya empujando el bloque de piedra. Extrañándole cuál podría ser el objeto de querer apartar el bloque de piedra, el explorador prestó su ayuda y la enorme piedra comenzó a ceder lentamente.


  Al apartarse, apareció un agujero en el suelo; un agujero muy hondo y oscuro.


  —¡Métase en el agujero y déjese caer! —cuchicheó, excitado, el profesor—. Oigo que vienen indios por el pasillo, ¡Pronto! Voy a seguirle, si se da usted prisa y me da tiempo.


  Entonces, el explorador mismo pudo oír pisadas de mocasines que se acercaban. Sin perder un instante, se introdujo en el agujero y se dejó caer, como le había indicado su oportuno salvador.


  Cayó en un suelo de tierra, dándose un golpe, pero sin grave daño. Antes de que recobrase el aliento, ya estaba el profesor a su lado.


  —¡Por aquí! —indicó el profesor—. Confíe en mí, Buffalo Bill. No tenemos más que una probabilidad de escape, pero es buena. Ahora que la cabeza del faraón no me estorba, puedo hacer lo que pienso. Los indios bajarán por esa trampa, como bandada de avispas, dentro de un momento.


  El explorador se entregó por completo a la dirección del profesor, que le hizo andar a través de la oscuridad reinante. Cuando avanzaban, miró hacia atrás, al destello de luz que salía por el suelo de la «hoganda». Antes de apartar la vista, los pies y piernas de un piel roja cayeron por la trampa.


  —¡Ahí vienen! —cuchicheó el explorador.


  —Que vengan —repuso Bings—. Por aquí tengo la esperanza de que llegaremos a escaparnos. ¡Agáchese! Hay que arrastrarse a gatas. Yo le enseñaré el camino.


  En aquellas regiones desconocidas la huida se había convertido para el explorador en un simple juego.


  Avanzó gateando. Sintió que las manos del profesor le guiaban desde atrás. Su cabeza tocó algo. Esquivó. Y al seguir adelante, arrastrándose, ese algo que su cabeza sintió, le rozó toda la espalda.


  Entonces, ante su asombro, respiró el aire fresco de la noche y se encontró a la luz de las estrellas. Miró atrás. El profesor iba saliendo del agujero.


  Este agujero estaba en el fondo de la pared de adobe de la primera terraza, frente a la puerta de la «hoganda».


  A la izquierda, divisábase el matorral cercano al pueblo. En cuanto el profesor se hubo incorporado, cogió a Buffalo Bill del brazo y lo llevó corriendo hacia el desfiladero.


  Ninguno de los dos habló. No era momento oportuno para hacerlo.


  El profesor lo llevó a lo largo del valle. Luego, en un sitio favorable, salieron del matorral y empezaron a escalar la loma.


  La dirección que tomaba el profesor le iba alejando del lugar donde Nómada le aguardaba y del campamento donde Ratchet tenía ensillados los caballos.


  Pero Buffalo Bill no opuso reparos. Cualquier camino era bueno en aquel momento, siempre que ofreciese a él y a Bings relativa seguridad; y por el momento se alejaban sin ser hostilizados por sus perseguidores. En la orilla del valle había muchas rocas enormes y peñascos. Al abrigo de las peñas lo llevó Bings. Un caballo pacía tranquilamente.


  —Descansaremos aquí, Buffalo Bill —anunció Bings, sentándose en una peña—. Las cosas marchan viento en popa desde que me he deshecho del faraón.


  El jorobado soltó una risita.


  —¿De quién es ese caballo, profesor? —preguntó Buffalo Bill.


  —Mío. Este es mi campamento. Ese caballo ha estado aquí desde ayer mañana; ha pasado la medianoche y, por lo tanto, empezado otro nuevo día.


  —Tuve la mayor sorpresa de mi vida al verlo en el poblado.


  —Yo también me sorprendí un poco al encontrarlo allí. De buena se ha librado usted.


  El profesor se echó a reír, como un hombre feliz al que no le acosan preocupaciones. La tenaz obsesión de la cabeza y su sortilegio parecía haber desaparecido.


  —¿Cómo entró en el poblado, profesor? —preguntó el explorador.


  —Dejé mi caballo aquí, me acerqué al poblado andando con mi saco y me rozó una bala. Algún kiowa excesivamente guerrero comenzó a disparar antes de verme el pelo —el profesor rio de buen humor—. Debería usted tener el cabello rojo, Buffalo Bill. Estos kiowas creen que un hombre con el pelo rojo es un curandero.


  »Aquel disparo atrajo a muchos kiowas, entre ellos, al jefe. Tan pronto como me miró bien mis rizos rojos, me pasó los dedos entre ellos, diciéndome que yo era un gran curandero. Creen que soy un mago.


  »Pero mi cabello rojo fue nada más que el principio de mi popularidad. Tenía otra carta mejor que jugar. Le dije a Sumidero que tenía entendido que tenían una momia en el poblado. Yo hablaba de la momia y él de Hoo-mah-koo, Al principio no nos entendíamos. Después de muchos pow-pow, descubrimos que los dos hablábamos de la misma cosa.


  »Le dije que yo era un mago y que podía ponerle una cabeza a Hoo-mah-koo, justamente la cabeza que Hoo-mah-koo necesitaba y que no se podría distinguir de la verdadera.


  »Sumidero me contestó que los bravos de cabello rojo podían hacer grandes cosas, pero que dudaba que yo pudiese reparar a Hoo-mah-koo de la forma que yo decía.


  »Le pedí que me dejase probar. Solo necesitaba, le indiqué, estar solo con Hoo-mah-koo durante una hora y que si para entonces no le había puesto una cabeza, podrían quitarme la mía y dársela a él.


  »No quieren que nadie se acerque a Hoo-mah-koo. Temen, supongo, que alguien vaya y le diga algunas cosas desagradables. Pero la perspectiva de que Hoo-mah-koo tuviese una cabeza flamante, era demasiado tentadora para dejarla escapar.


  »Pues bien, me llevaron a la habitación y en menos de una hora hice el milagro. Todo el mundo estaba contento.


  —No tardó una hora en sacar aquella cabeza del saco y ponérsela a la momia, ¿verdad, profesor? —exclamó Cody.


  —Desde luego que no. Tenía otro trabajo, Buffalo Bill. Por eso quería hablar con usted. Quiero que me haga un favor.


  —Estoy a su disposición, profesor.


  —Ratchet le aguarda por estas colinas ¿no es verdad?


  —Sí.


  —Entonces —dijo el profesor, sacando algo de su chaqueta— deseo que le entregue esta bolsa de diamantes.


  Era el saco negro lo que el profesor ponía en la mano del explorador ¡y estaba medio lleno de piedras blancas! ¡Eran los diamantes que pasara la momia burlando la ley!


   


   


  CAPÍTULO XV


  EL PROFESOR BINGS, VAGABUNDO


   


  El saco de diamantes, a continuación de las peregrinas observaciones del profesor, fue la sorpresa culminante.


  Buffalo Bill había sospechado del profesor. Ratchet había manifestado en una ocasión que tal vez fuera un ladrón a la caza de los diamantes y durante la conversación anterior, el explorador se había estado inclinando, aún contra su voluntad, a pensar lo propio.


  El profesor y sus rarezas eran un enigma para Buffalo Bill, quien no llegaba a comprender sus intenciones.


  —Veo que le he sorprendido —continuó el profesor—. No es extraño. Acaso piense que estaba en combinación con Pedrosa.


  —No, no pensaba eso —repuso el explorador.


  —¿O —continuó el profesor— que yo buscaba las piedras para apoderarme de ellas? Si es así, le perdono —y el profesor soltó una risita—. No le dije la verdad en Trinidad. Pero tenía mis razones. Para que usted comprenda, tendré que ser algo latoso.


  »Soy un vagabundo, Buffalo Bill. Tengo una pequeña fortuna de cincuenta mil dólares en un banco de Siracusa y durante años ese depósito ha ido acumulando intereses. No tengo necesidad de robar, Buffalo Bill. Viajo por gusto, estudiando la naturaleza humana y haciendo algún bien a mi prójimo, cuando se tercia la ocasión.


  »Estaba yo en Nueva York cuando un periodista se presentó a entrevistarme. Iba el reportero a sacar una buena historia de nuestra conversación y le ayudé con todas mis fuerzas. Durante la misma, se mencionó que en varias ocasiones yo había tenido éxito como detective aficionado. Luego, como recompensa al favor que yo le estaba prestando, el reportero me reveló las operaciones de contrabando de diamantes de un tal Jonás Harkrider. Lo único que se sabía a la sazón era que se sospechaba que Harkrider introducía diamantes de contrabando.


  »La historia del reportero fue para mí la señal de empezar a trabajar. Averigüé que Harkrider tenía una devoción especial por las momias egipcias y fui a admirar su museo. En algunas de las envolturas de las momias encontré secretamente ciertas señas que podrían atribuirse a las facetas de un diamante.


  »Fui a ver al jefe de policía y le comuniqué que las sospechas que tenían de Harkrider eran justificadas y que los diamantes se introducían, convenientemente ocultos, entre las vendas de las momias. Cuando la siguiente momia de Harkrider pasó por la aduana, Ratchet estaba encargado de vigilarla.


  »No, no he visto nunca a Ratchet y dudo de que el jefe de policía de Nueva York le hablara de mí. Pero yo de ningún modo había terminado con el caso. Alquilé una habitación en una casa, frente al museo de Harkrider, y me pasaba el tiempo vigilando su puerta. Vi entrar la última momia y una hora más tarde vi salir un baúl de camarote. Pusieron el baúl en un carro que partió al instante. Cuando el carro partió, Pedrosa salió de la casa, llevando una especie de maletín y por su manera de mirar de un lado a otro de la calle comprendí que estaba preocupado por algo.


  »Le seguí. Fue a una estación y facturó el baúl a Chicago. Saqué entonces un billete para Chicago y me metí en el tren. Estaba yo cerca de la sala de equipajes de la estación de Chicago cuando Pedrosa facturó el baúl para El Moro, Colorado. No fui al Moro en el mismo tren que él, pero logré sustraerle el maletín antes de que saliera de Chicago y me lo llevé a un hotel para examinarlo.


  »Desde luego, al abrir el maletín encontré la cabeza de la momia, con una tarjeta diciendo que era la cabeza de Menelik V. La tarjeta era una ficha de catálogo del museo de Harkrider. Entonces, para divertirme, decidí probar de ganarle la delantera a Ratchet. Pero temía tropezarme con algo superior a mis fuerzas y pensé en usted como socio de esta empresa. Un telegrama al ministerio de la Guerra me hizo saber que usted andaba por Fuerte Sill. Me dirigí allí, pero tuve la mala suerte de que cuando llegué usted se había marchado a Trinidad. Fui entonces a Trinidad.


  »Las historias que le conté en aquellos momentos eran en su mayoría falsas; pero la historia de la mala suerte que me persiguió desde que vino a mis manos aquella cabeza de momia, era verídica. Jamás tuve antes semejante racha de mala suerte, Buffalo Bill. Cuando quería tomar un tren, era seguro que lo perdía; cuando intentaba hacer alguna cosa, invariablemente me encontraba haciendo otra. Desde que entré en contacto con la cabeza del Faraón, no tuve más que mala suerte; todo me salía mal.


  »Así, pues, como digo, tuve la mala suerte de no encontrar a usted en Fuerte Sill. Y ahora le diré otra cosa, una cosa extraña, casi increíble. Con esa bolsa de tela negra en mis manos, yo experimentaba una especie de fuerza magnética que me impulsaba continuamente hacia adelante. Desde luego, la cabeza de la momia no tiraba del saco ni lo levantaba para señalar la dirección.


  »Lo que yo sentía era un impulso muscular que no alcanzo a descubrir, que me obligaba a caminar en cierta dirección.


  »Ese misterioso impulso me condujo al hotel de Trinidad y, como le dije, me llevó a su habitación. Bajé y pregunté al empleado quién ocupaba aquella habitación, simplemente para comprobar mi creencia. Cuando el conserje me dijo que Buffalo Bill había alquilado el aposento, no lo extrañé.


  »Me dirigí a la calle Mayor de Trinidad en busca de Buffalo Bill. No le había visto nunca, pero creía que la fuerza misteriosa de la cabeza de la momia me haría conocerle en cuanto nos encontráramos.


  »Por casualidad entré en La Luz Verde. Soy deforme y algo torpe de movimientos. Un desafortunado tropezón me hizo caer contra una mesa de póker derribándola y esparciendo el dinero y las fichas y mezclando las cartas. Sucedió cierta confusión y todo el mundo parecía andar buscándome con ganas de echarme mano. Salí por la ventana, pues era el camino más fácil. Vino usted en mi ayuda y le reconocí al instante. Más para evitar discusiones con aquel gigante me incorporé y emprendí la huida. Poco después llegaba yo a su hotel y subí, pero al llegar arriba tropecé y caí de cabeza rodando escalera abajo. Después de eso, le vi a usted y hubo aquel conato de incendio, porque la cabeza de la momia estaba en el edificio. Sí, tan seguro estoy de eso como de que estoy aquí sentado en este momento.


  »Cuando se sofocó el incendio, entré en el hotel y pregunté por usted. Mientras lo hacía vi el saco negro en un estante, detrás del mostrador. El empleado me lo entregó y, cosa extraña, la cabeza no me empujaba hacia usted. Me preguntaba qué podía significar ello, cuando vi el nombre de Ratchet inscrito en el registro.


  »Desde ese momento decidí actuar solo. Le escribí unas líneas para anunciarle que había cambiado de propósito. Lo que yo quería era descubrir los diamantes antes que Ratchet.


  »Alquilé una carreta para cruzar el Paso del Ratón, compré un caballo allí y luego emprendí la ruta, dejando que el saco me llevase adonde quisiese. Me llevó a ese poblado, derecho como una flecha. Ya ha oído lo que me sucedió allí…»


  —Pero no he oído —interrumpió el explorador— cómo llegó a aquella habitación en el momento en que más necesaria era su ayuda.


  —¡Ah, fue una casualidad! Yo había estado allí antes. A decir verdad, Mishong-po me prestaba muchas atenciones. Me imagino que esperaba que yo podría enseñarle algunas fórmulas de magia negra. Él me enseñó aquella trampa debajo de la piedra y me llevó adonde el agujero penetra en el muro; y me contó cómo algunos de los shaman, cuando quieren engañar a los indios, se introducen en aquella trampa y, luego, aparecen entrando por la puerta.


  »Estaba yo allí cuando le capturaron. No pude evitar que lo pusieran knock-down, pero le seguí y vi que se lo entregaban a Mishong-po para que le castigara la serpiente de cascabel. Así, pues, me armé de la cachiporra y cuando los otros shaman salieron, entré yo. Era fácil. Como le he dicho, mi pelo rojo y esa cabeza de momia me daban derecho para circular a mi antojo».


  La narración era fantástica y, en su mayor parte, poco convincente. No obstante, el explorador no podía poner en duda la veracidad de aquel hombre que le había salvado la vida. Además, tenía los diamantes. Y eso, después de todo, era lo importante.


  —Si verdaderamente deseaba mi ayuda en Trinidad, profesor —continuó Buffalo Bill—, ¿por qué no me dijo la verdad? No mencionó usted ni una palabra de los diamantes ni que le iban a dar mil dólares por el hallazgo de la momia.


  El profesor soltó otra de sus risitas.


  —No podía decirle la verdad hasta saber si me ayudaría o no —repuso—. Todo el mundo cree, por mi aspecto, que estoy loco. Solo los seres superiores pueden comprenderme. Quería averiguar ante todo si me tomaba en serio o a broma. Entonces, y no antes, diría yo la verdad acerca de mi empresa. Aquel fuego estalló antes de que pudiéramos terminar nuestra conversación. La cabeza del Faraón fue la culpable de ello.


  —¿Estuvo usted en Guadalupe la mañana que yo me encontraba allí?


  —Llegué allí poco antes que ustedes llegaran, pero juzgué prudente no hacerme visible. Durante la noche decidí ensillar mi caballo y partir. Alguien me atacó en el corral y corrí hacia el patio esperando obtener auxilio en la casa. Una figura salió de una carreta y se abalanzó sobre mí. Pegué un grito, me escurrí y volé hacia una puerta de la que vi salir un destello de luz. Golpeé con todas mis fuerzas y creo que grité su nombre. Antes de que la puerta se abriera, mi asaltante se esfumó. Sin aguardar más, corrí hacia el lugar donde tenía mi caballo. No había nadie cerca del animal, pero la cabeza de la momia se había salido de la bolsa y yacía rígida y macabra a la luz de la luna. Fue eso, estoy seguro, lo que ahuyentó a mi primer asaltante. Cuando monté en mi caballo, partí volando.


  El profesor hizo una pausa momentánea; luego, poniendo una mano en el brazo del explorador, continuó:


  —Dice usted que le he salvado la vida, Buffalo Bill. Si ese es el caso, y quiere hacerme un favor, cuando vuelva a sus amigos no les diga nada de mí, ni una palabra. No les diga que estuve en el poblado ni que le entregué los diamantes. Desde aquí me dirigiré a Santa Fe; venderé mi caballo y continuaré mis correrías.


  —¿Están todos los diamantes aquí, profesor? —preguntó Buffalo Bill.


  —Todos. Si no, no esperaré que cumpla su promesa; pero si lo están, ¿me da su palabra?


  —Sí…


  Un ruido en lo alto de las rocas llamó la atención del explorador.


  —¡Indios! —murmuró, echando mano a su revólver.


  Las armas no estaban en su cinto.


  —¿Busca esto? —preguntó el profesor sacando las armas de su amplia chaqueta—. Las recogí en la terraza y pensaba devolvérselas. Ahora pueden serle útiles.


  —¿Conoce el camino de Santa Fe? —preguntó el explorador.


  —Sé encontrar el camino del sitio adonde quiero ir.


  —Entonces será mejor que monte su caballo y corra. La cosa se va a poner seria aquí, muy pronto.


  —¿Qué hará usted, Buffalo Bill? —preguntó el profesor.


  —Bajaré por este lado del valle para unirme a mis amigos, que me aguardan con los caballos y…


  Otra vez el ruido de lo alto de las rocas llamó la atención del explorador. Sin pronunciar una palabra más, empezó a escalar los peñascos para descubrir la causa de los ruidos. Seguramente los indios pretendían cercarle para vengar el ultraje y la burla.


  Apenas asomó la cabeza y los hombros por encima de los riscos, retumbó el estampido de uno de esos antiguos mosquetones como si fuera un pequeño cañón.


  Una bala le rozó la cabeza. Sus ojos rápidos divisaron al tirador rojo y, en un abrir y cerrar de ojos, su revólver resonó disparando su mensaje de muerte. Voces y gritos venían del poblado.


  Durante el breve intervalo, un ruido de cascos de caballo llegó a los oídos del explorador y vio la sombra del profesor Bings a galope tendido, en la oscuridad de las lomas, con el cuerpo deforme agachado sobre su silla.


  El explorador no vio más indios cerca del sitio desde donde el centinela hiciera fuego. Era el momento de arriesgarse.


  Levantando su revólver, lo descargó tres veces en rápida sucesión. Luego, sin aguardar más, bajó corriendo por el borde del valle, hacia el Norte, mientras el profesor iba en dirección al Sur.


   


   


  CAPÍTULO XVI


  RUMBO A FUERTE UNION


   


  A medida que el explorador corría a lo largo del borde del valle divisaba de vez en cuando el pueblo por entre las peñas. Todo era tumulto en aquella dirección. Formas oscuras corrían de un lado a otro, antorchas ardían brillando en la oscuridad y los cascos y relinchos de caballos llegaban débilmente a los oídos del explorador.


  Poco después, las colonias estarían llenas de jinetes rojos al galope y si el explorador y sus compañeros lograban escapar del trance tendrían que emprender la huida rápidamente.


  Los tres disparos al aire fueron hechos para avisar a Nómada. Si los había oído, y el explorador tenía la completa seguridad de que el oído alerta de su amigo no habría dejado escapar el aviso, ya estaría, probablemente, dirigiéndose con toda rapidez hacia el campamento, como el explorador mismo.


  Cuando Buffalo Bill entró corriendo en el valle, oíanse ruidos de cascos que venían de Taos. Apretó el paso para cruzar antes que los jinetes rojos y llegó al abrigo del pequeño desfiladero justamente cuando el primer pelotón pasaba a toda velocidad.


  —¿Quién es? —preguntó la voz de Ratchet—. Hable o disparo.


  —Cody —contestó jadeante el explorador.


  —¡Ya lo daba por muerto!


  —Tenemos a todos los pieles rojas zumbando en nuestros oídos. ¿Dónde está Nómada?


  —Aquí, Buffalo —habló el viejo cazador—. Oí aquellos disparos suyos y me vine al campamento a todo escape.


  —¿Qué hizo con el indio?


  —Lo dejé donde sus amigos puedan encontrarlo, cuando sea de día.


  La afirmación del cazador era algo problemática, pero no había tiempo para discutirla.


  —¿Dónde están los caballos, Ratchet?


  —Aquí.


  —Quítele las esposas a Pedrosa. Se ha ganado su libertad.


  —¿Quiere decir que ha encontrado los diamantes?


  —Ya se lo contaré después. ¡Aprisa, si queremos salvarnos!


  Pronto desataron a Pedrosa y le quitaron las esposas.


  —¡Bravo, Buffalo Bill! —gritó Pedrosa—. Le dije a Ratchet que no volvería usted. Sabía que era casi imposible.


  —No conoce usted a Buffalo —comentó el cazador—. Siempre sale victorioso.


  —A los caballos, muchachos —dijo el explorador vivamente, saltando a la silla del suyo.


  —¿Adónde? —preguntó Ratchet, una vez montados.


  —Fuerte Unión —respondió el explorador.


  Galoparon a lo largo del desfiladero, uno tras otro, con el explorador a la cabeza. Para seguir la dirección Sudeste —necesario para dirigirse a Fuerte Unión— se vieron obligados a cruzar las montañas de un desfiladero, pasando de un valle a otro.


  Transcurrió una hora de furioso galopar antes de que el explorador decidiese que sus perseguidores habían quedado atrás. Dos horas más tarde, rompía el día y el pequeño pelotón acampaba a las orillas de un arroyuelo, dejando a los caballos que descansaran y pacieran, mientras ellos se refrigeraban con las raciones traídas del rancho de Guadalupe.


  —Si quiere saber qué es lo más difícil de este mundo —observó el viejo Nómada entre bocado y bocado de pan negro y carne de conservas— se lo diré.


  —¿Qué es? —preguntó Ratchet.


  —Estar metido en un desfiladero sin hacer nada, aburriéndose, mientras su compañero está metido en un lío a un cuarto de milla —dijo Nómada, en tono solemne—. Me estaba más que aburriéndome, volviéndome loco porque quería hacer algo y ni siquiera podía mover un dedo. Llegué a lo alto de la loma y miré hacia aquellas casas negras, pero no pude ver ni oír nada. Y sin embargo sabía muy bien que Buffalo Bill estaba en el edificio más cercano rodeado de demonios rojos que querrían exterminarle. Me dijo que me quedase en aquel desfiladero, pero que me ahorquen si pude permanecer allí mano sobre mano. Eché a andar hacia el escenario de la fiesta, pero apenas había caminado veinte pasos, cuando oí tres disparos, uno tras otro. Paré en seco, di media vuelta y me vine volando al campamento. Es para volverse loco, les digo, tener que estarse sentado en una peña, mano sobre mano, mientras un compañero corre peligro y necesita su ayuda.


  —¿Qué hizo usted, Buffalo Bill? —inquirió Ratchet.


  Buffalo Bill pensó en la promesa que había hecho al profesor. ¿Cómo podía relatar sus aventuras en el pueblo sin mencionar al profesor? Su aventura estaba íntimamente ligada a la ayuda prestada por Bings.


  Recordó lo que el profesor dijera respecto a los diamantes. Si faltaba una sola piedra, entonces Buffalo Bill estaba en libertad para relatarlo todo cual había ocurrido.


  —Antes de hablar de eso —dijo el explorador— hablaremos un poco de diamantes. Según creo, Ratchet, tiene usted un memorándum de Harkrider referente al número de los diamantes.


  —Lo tengo —repuso el detective—, no solo sé cuántos diamantes debe haber, sino que también sé lo que deben pesar todos juntos.


  —Bien; si el número estuviese conforme, eso sería prueba de que tenía ahora en su poder todas las piedras, ¿no es verdad?


  —Eso es.


  El explorador sacó el saquito negro del bolsillo.


  —¡Cielos! —gritó Nómada—. No nos enseñe esa cosa, Buffalo.


  —No sea supersticioso, Nómada. La cabeza no está ahí ahora. Debería verlo por el bulto.


  —Bueno —dijo Nómada—. No lo sabía; pero la cabeza podía haberse encogido o pulverizado.


  —Esta bolsa contiene ahora los diamantes en vez de la cabeza del Faraón.


  El explorador entregó el saco a Ratchet…


  —¡Caramba! —exclamó Ratchet—. Por lo que a mí atañe, cuando el cacique salió a nuestro encuentro y nos ordenó que nos marchásemos, di las piedras por perdidas. Si no fuese por usted, Buffalo Bill, estos diamantes estarían aún en el pueblo y, por mi parte, habrían quedado allí eternamente.


  El detective introdujo la mano en el saco y sacó un puñado de diamantes blancos. Los rayos del sol naciente daban en las facetas de las piedras, proyectando haces de colores de arco iris en todas direcciones.


  —Parecen un puñado de gotas de rocío, Ratchet —murmuró Nómada.


  —Cada «gota de rocío» de esa colección vale muchos dólares, Nómada —dijo Ratchet.


  El explorador extendió su pañuelo y el detective vació el saco encima. Cuando registró la bolsa para asegurarse de que habían salido todas las piedras. Ratchet empezó a examinar los diamantes contándolos y guardándolos de nuevo.


  —¡Están todos! —declaró Ratchet— y el peso debe estar conforme también. Pero; qué tiene que ver esto con lo que le sucedió en el poblado, Buffalo Bill? —añadió atando el saco y guardándoselo en el bolsillo interior de la chaqueta.


  ¿Cómo podría contestar a esta pregunta el explorador? No podía; había comprometido su palabra.


  No obstante, se propuso relatar la substancia de sus aventuras en el poblado sin pretender haber realizado proezas y sin mencionar el nombre del profesor Bings.


  Contó el modo cómo llegara al pueblo y engañara con la cinta y la manta al centinela. Después relató cómo esquivó a los shaman que se paseaban a la luz de la luna en la primera terraza; el encuentro con el sacerdote en la «hoganda»; el descubrimiento de la momia con la cabeza que se había perdido. Luego refirió su fracaso al no poder encontrar los diamantes. Después de eso el golpe que le dejó sin sentido en el momento en que salía de la «hoganda», desconcertado, derrotado y con intenciones de regresar corriendo al campamento.


  Ahí se presentaba el punto delicado, pues parecía imposible referir el resto de la historia sin mencionar al profesor.


  Relató cómo abrió los ojos en la «hoganda» cuando Mishong-po se disponía a arrojarle la serpiente de cascabel; cómo salió la serpiente de las manos del indio y cómo un amigo dio un golpe a la serpiente. Así, a través de todo el resto de la historia, aquel amigo suyo que estaba casualmente allí, se mencionó con discreción. El amigo era el que le había dado los diamantes.


  —¡Bah! —musitó Nómada—, siempre está usted ayudando a todo el mundo, Buffalo, y de vez en cuando hay alguno que le ayuda a usted cuando lo necesita. Como la cabeza estaba con el resto de la momia y los diamantes en la bolsa negra, me figuraba que acaso el profesor había entrado en el pueblo. Pero no puede ser. Ese hombre estaba loco de remate.


  —Alguien se encontró con Bings y le arrebató la bolsa —sugirió Ratchet— y luego, de un modo u otro, la bolsa fue a parar a manos de los indios. Eso debe de ser. Me imaginé, por un momento, que Bings tenía el ojo puesto en los diamantes y que simulaba la locura para ocultar su verdadero propósito. Entre nosotros, amigos, no encontraría extraño que asesinaran a Bings aquella noche en el rancho de Guadalupe, cuando le oímos chillar. Si uno de los hombres de Guadalupe se apoderó de la cabeza, es probable que la llevara al poblado, para cobrar un rescate o bien apoderarse de los diamantes.


  —Muchas cosas son posibles —dijo el explorador—, pero opino que ninguno de nosotros sabrá jamás la verdad con respecto al profesor Bings. ¿De dónde sacó usted la primera pista respecto a que Harkrider era el contrabandista, Ratchet?


  —Del jefe de policía de Nueva York.


  —¿De dónde la sacó él?


  —Ah, lo ignoro. Dijo que se había enterado no sé cómo.


  Esto compaginaba con la explicación de Bings y dio que pensar al explorador.


  Cuando se dispusieron a continuar el viaje a Fuerte Unión, Pedrosa se separó de ellos. Él iba a santa Fe y no tenía ningún deseo de acercarse al fortín.


   


   


  CAPÍTULO XVII


  UN ENCUENTRO


   


  A lo lejos, al otro lado de la vasta llanura, una luz brillaba en la oscuridad como una estrella.


  —Eso debe de ser una carreta —dijo Buffalo Bill—. Parece extraño. Esa luz no puede ser un fuego de campamento. ¿Y qué carretero honrado acamparía aquí sin encender un fuego? Vamos a ver.


  Los tres compañeros picaron espuelas y al cabo de un rato llegaron cerca de la carreta.


  No se veían caballos por parte alguna. Una linterna colgaba de la carreta.


  No se oía ruido alguno en el campamento. Reinaba un silencio siniestro en torno del vehículo.


  —¡Hola! —gritó el explorador, haciendo alto detrás de la carreta—; y aguardó unos momentos la contestación.


  Ninguna voz humana contestó.


  Desmontando, el explorador se asomó al interior del vehículo. Estaba casi seguro de que oía la profunda respiración de alguien que dormía.


  Encendiendo una cerilla, examinó el interior.


  En cuanto a cargamento, estaba vacía. Había un montón de mantas sobre un cajón y un rifle pendía de un gancho.


  —¡Hola! —volvió a llamar el explorador.


  Nadie contestó.


  El explorador miró alrededor del carro. En la oscuridad, tropezó con algo en el suelo. Era un montón de leña. Por lo visto, el dueño de la carreta iba a preparar la cena. Probablemente estaba no muy lejos, cuidando de los caballos.


  El explorador encendió otra cerilla y consultó su reloj.


  ¡Las once! Algo tarde para que el carretero acampase.


  ¿Y esa linterna encendida? ¿Qué podría significar?


  —Voy a acercarme al río —dijo—. Aguarden aquí.


  Se dirigió a un pequeño riachuelo que estaba a unos trescientos metros de distancia. Allí encontró dos caballos atados con reatas a unas estacas. Los caballos pacían tranquilamente.


  —¡Ey! —gritó el explorador.


  Un silencio mortal e impresionante siguió a aquel grito de aviso.


  Retrocedió y vio de pronto dos objetos borrosos tendidos en el suelo. Se acercó al primero.


  Era un hombre que yacía tendido boca arriba, las rodillas encogidas y los brazos en cruz.


  Arrodillándose, Buffalo Bill cogió al hombre por los hombros y lo sacudió vigorosamente. El cuerpo cedió inerte a la sacudida del explorador.


  Asaltándole de pronto una sospecha, puso una mano en el corazón del hombre. El corazón no latía. El hombre había muerto.


  Se acercó a la otra figura tendida en un rojo charco de sangre.


  —¡Killiam, Killiam me ha matado! —pudo a duras penas pronunciar el moribundo entre sus labios exangües.


  —¡Vengan aquí! —gritó Buffalo Bill.


  Nómada y Ratchet se acercaron.


  —¿Qué pasa, Buffalo? —preguntó Nómada.


  —Dos hombres asesinados —contestó el explorador—. Uno de ellos ha dicho antes de expirar que el bandolero Killiam le había matado. Acamparemos cerca de aquí, entre aquellos riscos, hasta el amanecer, que enterremos a estos dos hombres y seguiremos hacia Fuerte Unión. Después, buscaremos a Killiam.


  Al cabo de un cuarto de hora, dormían tranquilamente nuestros tres compañeros.


   


  Clareaba el día. Nómada y Ratchet comenzaban a desperezarse; Buffalo Bill aún dormía.


  —Lo dejaremos descansar un rato más —dijo Nómada—. El mismo no tardará en despertarse.


  Miró a su alrededor y divisó a lo lejos un jinete que se acercaba. De pronto observó que el jinete les había visto y volvía grupas para tomar otro camino.


  —¿Qué pájaro será aquel que tiene tanto miedo? —preguntó Nómada—. ¿Por qué se dispondrá a dar ese rodeo?


  Permaneció un instante pensativo y dijo:


  —Ratchet, tengo curiosidad por saber qué individuo es aquel que huye de nosotros. Quédese aquí junto a Buffalo. Voy a salirle al encuentro por aquel camino.


  Al poco rato llegaba Nómada a un sitio por dónde el desconocido jinete tenía que pasar.


  Recorrió a todo lo largo una especie de depresión poco profunda y al salir descubrió que el paisaje era llano, con ligeras ondulaciones. Y en lo alto de una ondulación vecina vio la parte superior de un caballo sin jinete que sin duda se apeara bruscamente de su montura.


  Arrastrándose como una serpiente, Nómada avanzó unos quince metros hacia el Norte, penetrando en la planicie, donde se ocultó.


  Luego levantó la cabeza con precaución para inspeccionar los alrededores.


  La naturaleza del terreno no le permitía avanzar más sin dejarse ver del desconocido, que se hallaba escondido en una depresión semejante, a menos de cien metros. Y en toda la extensión de la que él ocupaba no había un sitio bastante profundo para erguirse o ponerse de rodillas sin peligro.


  Palmo a palmo, Nómada avanzó hacia un punto donde clareaban las altas yerbas. Mísero abrigo, es cierto; pero varias briznas de yerbas bastan para limitar asombrosamente la visión cuando se está tendido sobre el suelo. Tardó más de diez minutos en recorrer igual número de metros. Entonces se quitó el sombrero y levantó la cabeza.


  Unas yerbas se movieron bruscamente a unos sesenta metros. Se movieron de nuevo. Nómada empuñó su revólver.


  De pronto apareció la copa de un sombrero por encima de la yerba, a unos cincuenta metros. Después se mostró más, hasta que la forma entera se hizo visible.


  Sabía que era un lazo. Contuvo el deseo de disparar.


  El sombrero desapareció para aparecer de nuevo a unos cuarenta y cinco metros. Se repitió el movimiento un momento después, pero bruscamente, como si el dueño del sombrero no tuviese más paciencia para levantarlo una pulgada más. La cuarta vez, Nómada divisó un espacio vacío entre la yerba y el sombrero. Este volvió a bajar, pero la forma quedó visible; y durante unos minutos Nómada permaneció mirando con fijeza el sombrero en la yerba.


  Un movimiento a diez metros a la izquierda llamó su atención. Un segundo punto oscuro apareció entre las yerbas. Se elevó lo suficiente para que Nómada reconociese una cabeza. Nómada notó un ligereo desplazamiento hacia un lado que indicaba que el hombre buscaba mejor posición para ver. Se contrajo su mano sobre el revólver para disparar, pero enseguida se arrepintió. Tenía que tirar sobre seguro.


  Pasaron veinte minutos.


  Entonces se mostraron la cabeza y hombros del individuo, que esta vez se erguía de rodillas; pero al instante se echó boca abajo.


  —¡Da la cara, cobarde! —gritó el individuo—. ¡No seas tan miedoso!


  Insultaba a Nómada, esperando que este, irritado, cometiese una imprudencia.


  Luego reinó un silencio siniestro durante largos y monótonos minutos. De pronto, sin el menor aviso, el individuo se incorporó y se lanzó corriendo, revólver en mano, sobre la posición que ocupaba Nómada.


  Estaba a cuarenta metros… a treinta… Entonces Nómada levantó el brazo y disparó.


  El individuo se tambaleó como un borracho e hizo fuego hacia la nube de humo que flotaba delante del revólver de Nómada. La bala le rozó la sien derecha.


  Nómada disparó dos veces más. Durante un par de minutos permaneció en su sitio en la hierba; luego se incorporó y se acercó al hombre tendido en el suelo. Estaba muerto. Una bala le había atravesado el corazón.


  —¡Tomás Marshall! —exclamó Nómada al reconocer al famoso bandido de este nombre.


  Le registró y halló una carta. Decía:


  «Amigo Killiam: Los Utes tienen diez barriles. Están en el almacén. Puede llevárselos enseguida. Creo que el gobierno tiene sospechas. Venda los barriles cuanto antes y después será mejor estar quietos una temporada.


  Bill Hackett».


  —Encontré esta carta, Buffalo —dijo Nómada al llegar al campamento donde estaban sus compañeros, encontrando a Buffalo ya despierto. Y acto seguido, explicó lo ocurrido.


  Buffalo Bill la leyó.


  —¡Qué suerte! —exclamó—. Ahora tenemos una buena pista. Si no me engaño, este Hackett es un negociante en whisky y armas. Pero tenemos que ir a Fuerte Unión antes de emprender esa nueva campaña.


   


   


  CAPÍTULO XVIII


  EN FUERTE UNIÓN


   


  Los tres compañeros llegaron sin novedad a Fuerte Unión tres días después de salir de Taos.


  Se detuvieron a descansar allí un par de días, cuando llegaron noticias de nuevas fechorías del bandolero llamado Killiam, contra quien decidieron actuar inmediatamente.


  Buffalo Bill comunicó al comandante del fuerte la conducta traidora de Guadalupe y el comandante prometió vigilar al ranchero y castigarlo severamente si no cambiaba.


  El explorador y sus amigos vendieron sus caballos, las monturas y los rifles y tomaron la diligencia para Trinidad el día siguiente.


  Nómada se dedicó la mayor parte del viaje a filosofar sobre las momias en general y cabezas de momia en particular.


  —¿Qué puede haber en la cabeza de una momia que traiga mala suerte a un individuo? —preguntó al explorador.


  —Nada que yo sepa, Nómada —fue la respuesta.


  —Bien; pero aquel profesor tuvo ciertamente una larga racha de mala suerte, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y le vimos bajar de cabeza por la escalera del hotel en Trinidad?


  —Así es.


  —¿Y mientras la cabeza de la momia estaba en nuestra habitación el hotel se incendió?


  —Fue una coincidencia.


  —Y el fuego no se apagó hasta que sacaron la cabeza del edificio.


  —Otra coincidencia, Nómada. No fue un incendio muy grande, después de todo. Se incendiaron casualmente unas cajas de madera en el sótano; por eso fue sofocado tan rápidamente.


  —Buffalo —dijo solemnemente el cazador—. Apostaría mis espuelas a que el fuego habría barrido a Trinidad si aquella cabeza de momia hubiese seguido en nuestra habitación.


  —Oiga, Nómada, se está poniendo más loco que el profesor Bings.


  —Tengo una explicación de todo ello —insistió Nómada, quien no abandonaba su empeño de hallar una explicación aclaratoria.


  —¿Qué explicación es esa?


  —Duendes.


  Buffalo Bill lanzó una carcajada.


  —¿Duendes? —preguntó Ratchet, sorprendido.


  —Sí —afirmó el viejo cazador—. Les gusta andar entre ruinas. Dígame, Buffalo, ¿no tenía aquella momia varios miles de años?


  —Eso decía Bings, y creo tenía razón.


  —¿Y no era una ruina?


  —Nunca vi ruina peor.


  —Entonces la habitaba un duende. Es lógico pensarlo así y nadie que tenga un poco de sentido común se atreverá a negarlo.


  —Escuche, Nómada —arguyó el explorador—, cuando Bings salió como una catapulta por la ventana de La Luz Verde y cuando cayó escalera abajo en el hotel, no tenía la cabeza del Faraón en su poder. Estaba en nuestra habitación.


  —Es igual. Bings estaba bajo la influencia de ese duende constantemente. No le dejaba tranquilo. Y apostaría a que esos duendes se lo llevaron aquella noche, en el rancho de Guadalupe, cuando oímos aquel chillido espeluznante, Fue un chillido sobrenatural, tan seguro como estoy aquí sentado. Lo oímos y Ratchet abrió la puerta enseguida que llamaron. Pero no había nadie fuera. No fue Bings. Era un duende.


  —Era un duende con un buen par de pulmones, entonces, compañero.


  —No afirmaría que Bings no ha sido más que un duende que hemos visto todo ese tiempo. Así me parecía a mí.


  Cuando Nómada empezaba a hablar sobre el tema de los duendes, no había modo de hacerle callar. Saltaba de una suposición fantástica a otra hasta perderse en un laberinto sobrenatural.


  Sentada su última afirmación, se reclinó, cargó y encendió su cachimba y se quedó sumido en sus pensamientos.


  Durante largo tiempo, el mismo Buffalo Bill había estado pensativo sobre el caso Bings.


  La explicación que Bings dio cuando descansaban en las peñas no ponía en claro nada en concreto. Tras unas cuantas afirmaciones acerca de lo que pudieran haber sido los hechos, había entrado en una serie de detalles fantásticos e improbables que daban a la historia un aire receloso.


  ¿Trataba en realidad de apoderarse de los diamantes? ¿Se había decidido a utilizar la cooperación del explorador, si era posible, para obtener el resto de la momia? ¿Y había contado el cuento de la recompensa de mil dólares para ocultar al explorador el hecho de que había diamantes escondidos en la momia? ¿Y había cambiado de plan acerca del explorador cuando supo que Ratchet estaba en Trinidad? ¿Y había…?


  Pero aquí cesó Buffalo Bill de hacerse preguntas fantásticas.


  Si Bings había sido un ladrón en el fondo, cambió en el momento en que tuvo los diamantes en su poder y pudo entregarlos al explorador. Si su plan era cometer un acto ilegal, había cambiado de plan a tiempo para salvar su integridad.


  ¿Y por qué iba el explorador a investigar lo legal o ilegal del caso del profesor Bings? El profesor había acudido en su auxilio en un caso de necesidad y le salvó la vida; por esto solo, el explorador tenía que recordarlo con respecto.


  —Y también —dijo Nómada— hay el hecho de que la cabeza de la momia se había separado del resto del cuerpo. Eso me hace acordar del cojo Simpson. Al cojo le sucedió que una noche oscura, al atravesar un bosque, metió la pierna en una trampa y un cirujano de Shi-an tuvo que bajar y cortársela. Durante más de dos años estuvo el cojo con una pata de madera, consumiendo toneladas de medicinas y diciendo que no se sentía bien y que no se sentiría nunca bien hasta que su pierna no estuviese enterrada como era debido. La pierna aquella estaba a cincuenta millas del cojo y, sin embargo, sabía de algún modo extraño que no la habían enterrado como era debido. Nos convenció a mí y a Catermount Tom para que fuéramos al lugar donde estaba enterrada. Y hallamos que aquel médico tonto la había enterrado derecha en vez de tendida. La pusimos bien y cuando regresamos adonde estaba el cojo, ya se le había pasado el dolor y la angustia. Desde entonces se ha sentido siempre bien. Siguiendo este argumento ¿por qué razón una momia no ha de estar nerviosa respecto a la cabeza que ha perdido, y…?


  —Oiga, Nómada, si no deja ese asunto de la momia, bajaré de la diligencia y me iré andando —dijo Buffalo Bill, un tanto excitado—. Esa momia se ha traspasado a los indios de Taos —añadió— y si molesta a alguien, ellos serán quienes tendrán que aguantarlo.


  —Es verdad, Buffalo —dijo Nómada—, y prefiero que sean ellos los que tengan que aguantarlo.


  Después de eso, el viejo cazador volvió a cargar su cachimba y se puso a contemplar el paisaje mientras los otros conversaban aparte y trazaban planes para la campaña contra el bandolero Killiam; hasta que por fin la diligencia entró en la calle Mayor de Trinidad y el viaje polvoriento llegó a su término.


   


  F I N
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